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LA GUERRA CON LOS ESTADOS UNIDOS 



PREÁMBULO 



La guerra entre España y los Estados unidos ya es ine- 
vitable* 

Para evitarla, sería menester que la Gran Bepública va- 
riara de un modo radical sus procedimientos, su política y 
sus cálculos en las relaciones que sostiene con España; y esto 
no se debe esperar, ni se puede conseguir por el camino de la 
prudencia. 

Conviene, por lo tanto, hacer algunas observaciones, pro- 
vechosas á los yankees enemigos de España, y útiles á los 
españoles que todavía no se han hecho cargo de la necesidad 
de esta guerra fatalmente inevitable. 



¿POR QUE NO PUEDE EVITARSE LA GUERRA? 



La parte mayor y más sana del pueblo de los Estados Unidos, no 
desea pelear: ama el trabajo, comprende los peligros de un choque contra 
cualquier nación de mediana importancia, no es guerreadora, sólo se 
aventura en-operaciones mercantiles, sólo desaña los riesgos comercia- 
les, tiene sentido práctico, buen juicio, nobleza y sanas intenciones, 
criterio propio, rectitud y serenidad. 

Prueba irrefutable de que la mayor parte de esta nación no quiere 
la guerra, es la campaña separatista: llevan los laborantes cubanos 
dieciséis años de trabajo continuo, fuera y dentro de la prensa, estable- 
ciendo clubs, celebrando reuniones, pidiendo ayuda moral y material 
de casa en casa, valiéndose de todas las artes del lirismo revolucionario 
y de todas las simpatías manifestadas ostensiblemente: su teatro de 
operaciones ha sido y es una nación de libérrimas costumbres, de carác- 
ter emprendedor, poblada por muchos millones de almas, llena de gente 
caprichosa, de aventureros osados, de criminales empedernidos y de 
mercaderes capitalistas, ansiosos casi todos ellos de que España aban- 
done á Cuba para que Cuba les pertenezca. Y trabajando con tantas 
probabilidades de buen éxito, en un campo tan fecundo, ¿qué dinero 
han reunido los laborantes? ¿qué buques han comprado? ¿cuántos 
aventureros norteamericanos han traído á la manigua? 

¿ Vamos á calcular las fuerzas de los Estados Unidos por el socorro 
que han prestado á los insurrectos? Al amparo de esas leyes que se 
burlan del derecho de gentes y de los convenios internacionales ¿no 
podían haber venido á Cuba millones de pesos, de armas y de hombres, 
para convertir en formidable insurrección lo que no es más que bando- 
lerismo organizado? 
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LA GUERRA 



No he de regatear al gran pueblo norteamericano sus cualidades 
ni sus ventajas: reconozco que es muy superior al pueblo español en ri- 
queza y en poderío. Sin embargo, deseo la guerra, y la deseo con ple- 
na convicción de que España no será vencida. 

Cada cual puede imaginar á su capricho el cuadro de los aconteci- 
mientos futuros. Yo, por no ser menos que los demás, forjo un boceto 
de la guerra yanfcee-española y voy á exponerlo á grandes rasgos. 

PRIMERA HIPÓTESIS 

ENERO 

Día 1? — Se declara la guerra. 

2 d 6. — Millares de familias huyen de Puerto Rico y de Cuba, refu- 
giándose en Méjico, y otras se dirigen á España. 

7 á 14. — ^Una escuadra yankee interrumpe las comunicaciones de 
España con Cuba y apresa un vapor español. 

15.— Bombardeo y toma de la Habana por la escuadra yankee, 

16 á 5í. -300,000 voluntarios norteamericanos desembarcan en la 
costa Norte de Cuba, atacan á Matanzas y á Cárdenas y se apoderan 
del litoral hasta Baracoa. 

FEBRERO 

1? á 3, — Son apresados por los yankees dieciseis buques españoles. 
120,000 voluntarios de Nueva Orleans desembarcan en Cienfuegos. 
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21 á 30, — La escuadra española que salió de Santander se reúne en 
Las Palmas de la Gran Canaria con el resto de la escuadra que salió de 
Cádiz. Fórmase en Barcelona un ejército poderoso, destinado á la re- 
conquista de Cuba. 

MAYO 

I? d 10. — Una escuadra norteamericana, reforzada con los buques 
del Japón, bloquea el puerto de Las Palmas, impidiendo la salida de la 
escuadra española. 

11 á 15, — Los corsarios yankees toman á Santa Cruz de Tenerife. 

16 á 20.— España se apresta á defender las costas de la Península. 

21 á 26, - Por falta de precauciones, se desarrolla el cólera morbo- 
asiático en el ejército reunido en Barcelona. 

27, — Los corsarios yankees toman á Ceuta por sorpresa. 

28 á 31, - La salud de los ejércitos norteamericanos es inmejorable 
en Cuba. Los españoles siguen siendo víctimas de las ñebres, aumen- 
tándose lo crítico de su situación por la falta de alimento. 

JUNIO 

I?— Los moros del Riff atacan y toman á Melilla. 

2 á 15,- El gobierno español resuelve vender en París y Londres 
todas las joyas délas iglesias de España y los mejores cuadros de los 
museos. 

16 á 30, —En vista de la inacción de los españoles, los Estados Uni- 
dos desarman su escuadra de reserva. 

JULIO 

Con pequeña variación sigue todo en el mismo estado. 

AGOSTO 

Lo mismo. 

SEPTIEMBRE 

Lo mismo. 

OCTUBRE 

1?— Los Estados Unidos piden la paz. 



SEGUNDA HIPÓTESIS 



ENERO 



Se declara la guerra. Los Estados Unidos forman un plan de cam- 
paña que consiste en apoderarse de Cuba y Puerto-Rico, vigilar sus 
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extienda su acción nuestro adversario, más pronto pedirá la paz. Cnan- 
to menos la extienda, mejor para los españoles, porque aiiorrarán dine- 
ro y sangre. Corta ó larga la lucha, después de nueve meses, como 
después de nueve años, el ñn será siempre el mismo: los Estados Unidos 
pedirán la paz. 
¿Por qué? 

DEMOSTRACIÓN 

Tengo tan elevado concepto do la inventiva, de la riqueza y de la 
actividad de los norteamericanos, que, sin discusión, los creo capaces 
de hacer posible lo que sería imposible para las demás naciones: impro- 
visar escuadras y ejércitos, dotándolos de elementos novísimos é incon- 
trastables. Supongo que desde el primer día de lucha España se ve 
arrollada por la enorme superioridad de su enemigo: en las tres hipóte- 
sis de la guerra, no dejo para los españoles ni una sola satisfacción: 
sumo con el desvío de los pueblos europeos é hispano-americanos, las 
catástrofes que reparte Dios y las que causa la negligencia de los hom- 
bres: no concedo á mi patria ni el mísero desahogo de arrebatar á los 
yankees un bote de pesca. Mas no supongo tales desdichas por adular 
al adversario, sino porque España, en esta ocasión, no ha menester aje- 
no auxilio, ni necesita extremar su esfuerzo, ni tener suerte en los com- 
bates: á España le basta hacer lo que ha hecho siempre contra la adver- 
sidad, lo que tiene bien aprendido y bien probado: resistir. 

Los yankees acreditaron su valor en guerras civiles, dentro de su 
casa, pero no fuera: y en su breve hoja de servicios, la resistencia, la te- 
nacidad, la constancia y la abnegación, se les supone, porque no han te- 
nido todavía oportunidad de acreditarlas. 

Los Estados Unidos, como pueblo batallador, se asemejan á ciertos 
gigantones forzudos é imponentes: de un puñetazo matan un toro; le- 
vantan á un hombre, sentándoselo en la palma de la mano; parten una 
moneda con los dedos; llevan á cuestas un cañón de 8 centímetros, cual 
si llevaran una pluma. ¡ Espantables colosos ! Pero no se les obligue á 
moverse con agilidad, á marchar con rapidez, ni á emplear su vigor en 
tareas largas y penosas, porque no pueden: son fenómenos que sólo va- 
len para que el vulgo los admire. 

Un pueblo eminentemente industrial, agricultor y mercantil, que 
debe su prosperidad al concurso de muy diversos factores, y sobre todo 
á la paz y á la escasez de fuerzas militares, no puede hacerse de impro- 
viso gran potencia guerrera sin ocasionar inmenso transtomo en sus 
presupuestos y en sus costumbres. 

Un pueblo castigado por insaciables codicias; que busc£(> en el azar 
la ganancia; que compromete enormes caudales en las empresas más 
dudosas; que abusa del crédito; que arriesga veinte millonefif para ganar 
treinta en un día; que tiene casi siempre en el aire, pendiente de la po- 
lítica y del telégrafo, una gran suma de riqueza; que por abarcar pingües 
negocios se exc^e en sus cálculos; que convierte sus Bolsas en frágiles 
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En materia de gastos, quedarán bastante mal los Estados Unidos: 
allí es barata la carne de cerdo; pero la carne de hombre es mucho más 
cara que en España: un soldado español, puesto en Cuba, cuesta cinco 
pesetas diarias: un soldado yankee costaría en Cuba, próximamente, lo 
que cuesta un soldado inglés en Egipto: una libra esterlina. Entre 
las necesidades del inglés y del yankee hay poca diferencia: pero con lo 
que un yankee devora en un solo día, vive un español toda una se- 
mana. Por regla general, los alimentos, las ropas, y hasta los vicios 
españoles son más baratos que los del yankee. 

La sobriedad, verdadera y única riqueza de loa píiehloa, según 
Bonaid, es una virtud reconocida en los hijos de España, como el tesón 
y la firmeza, virtudes que sienten y practican por modo espontaneo, 
sin perderlas jamás. 

Después de la célebre derrota del general Dupont, escribía el Em- 
perador á su hermano José: «Es necesario que atendáis y observéis las 
))instrucciones que os envío por conducto de mi leal Savary, sin olvidar 
nque se requiere algo más que nuestra proverbial energía contra esa 
»raza española tan inflexible é indomable, y la cual es la única á quien 
«puedo temer, pues fácilmente se convertiría en obstáculo invencible 
"á mis proyectos continentales.» 

Un pueblo indomable y sobrio es enemigo que hace gastar mucho 
dinero. Los Estados Unidos acabarían por cansarse de gastarlo. 

En la Primera Hipótesis de la guerra, los yankees, para arrollar á 
España, tendrán que vaciar las arcas de su Tesoro y acudir á otros ar- 
bitrios. Y si bien es cierto que en la Segunda Hipótesis gastará menos, 
y menos aún en la Tercera, sus desembolsos serán siempre infinitamen- 
te mayores que los de España, porque España no ha de necesitar nue- 
vos ejércitos ni nuevos buques, bastándole con mantener los que tiene. 

Los Estados Unidos, llevando la guerra cerca ó lejos, veránse for- 
zados á bloquear las costas de Cuba y á defender las de su propio terri- 
torio: ¡11.000 kilómetros de costa! Dígaseme si á pesar de los cañones 
de sus escuadras se juzgarán seguros los habitantes de las costas de los 
Estados Unidos: recordando la audacia de los españoles hsa de temer á 
todas horas un ataque, ya por el Pacífico, ya por el golfo de Méjico, ya 
por el Atlántico: y en perenne zozobra, en continua intranquilidad, no 
pueden ni quieren vivir los pueblos industriosos y comerciales. 

Desde luego, la declaración de guerra produciría en los Estados 
Unidos una catástrofe mercantil: los especuladores sin capital, los agio- 
tistas de crédito poco firme, los que viven de la exportación, los que 
manejan cien millones nominales con la base de algunos millones efec- 
tivos, los dueños de grandes industrias, los que necesitan vender mu- 
cho y á largos plazos para dar salida á los productos de sus fábricas, 
quebrarían irremediablemente: otros, tendrían que preparar una liqui- 
dación desastrosa: otros, al cerrar sus establecimientos, lanzarían á la 
calle multitud de obreros, de esos obreros que no pueden subsistir si les 
falta el jornal un mes; y allí, donde el hambre y el frío son tan impe- 
riosos; donde no basta resignarse á la miseria, porque la miseria es la 
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forzudo consigan la victoria; pero no es así. Recuerdo tres de los casos 
más notables: el desafío de Sullivan y Corbett, donde la fuerza del pri- 
mero quedó vencida por la habilidad del segundo: la pelea de Corbett, 
con Fitzimond, en la que éste dominó á la fuerza con la resistencia: y 
el encuentro del campeón yankee Heenan, hermoso hércules que pare^ 
cía invencible, con el inglés King, mucho menos vigoroso pero más re- 
sistente que su adversario: Heenan derribó y arrolló á King en la ma- 
yor parte del combate, y por no saber resistir no pudo vencer. 

La ñrme -voluntad y el tesón inquebrantable son las armas de los 
débiles contra los poderosos: y unidas á la fe y á la resistencia, valen 
más que la fuerza. 

En la paz, el número y la riqueza logran constituir ejércitos y na- 
ciones grandes y fnertes, pero no seguros de alcanzar la victoria. En 
la guerra, con mucho oro, se improvisan ejércitos; pero no buenos ejér- 
citos; se compran escuadras, pero no es fácil improvisar marinos. Y 
contra el peso abrumador de la fuerza bruta, valen mucho las prácti- 
cas militares, la cohesión, la firmeza, la disciplina, la aclimatación, el 
patriotismo, ventajas que no tiene el yankee sobre el español, tanto 
en España como en Cuba. 

Librar batallas desde los bancos del Senado y decretar victorias 
desde las columnas del Herald, no es lo mismo que padecer fiebres y 
chapear maniguas, riñendo, sin tregua y sin cuartel, en una campaña 
exenta de la magnanimidad que hoy derrochan los españoles, y que 
tan mal comprenden y tan poco agradecen sus enemigos. 

Para rechazar la agresión de los Estados Unidos, no es necesario 
que España tenga mucho valor: sobra con que tenga vergüenza. En 
cambio, se necesita extremada resolución y orgullo supino, para deter- 
minarse á transformar de goJpe, como pretenden los políticos yankees, 
el modo de ser, los hábitos y las tendencias de un pueblo de setenta 
millones de almas. 



Ampliaré mis observaciones, refiriendo algo de lo que son los Es- 
tados Unidos, España, los españoles y los norteamericanos. 



IV 



LOS ESTADOS UNIDOS 



Al constituirse la República independiente de los Estados Unidos 
en 1876, tenían sus trece estados primitivos 3.200)000 habitantes. En 
1890, los estados eran 42 y los habitantes ascendían á 62.480,540. En 1897, 
los estados son 44 y los habitantes suman cerca de 70 millones. 

Grande y hermoso país, favorecido por la naturaleza, por la in- 
migración y por las leyes. Su crecimiento gigantesco le dañará, en no 
lejano plazo, á causa de la diversidad de razas y de gentes que lo pueblan. 

Con asombrosa rapidez se transforman los caseríos en aldeas, las al- 
deas en ciudades, las ciudades en Territorios, los Territorios en Estados, 
y á la par que aumenta la población crecen las ambiciones locales y se 
desarrolla el germen de futuras discordias; pues cuando el horizonte se 
ensancha y se extienden los límites de la propiedad y aumentan los re- 
cursos y el tráfico, las aspiraciones y las codicias no pueden mantenerse 
aherrojadas en los estrechos moldes de la impotencia. 

El Norte y el Sur se aborrecen todavía; los campos de la Luisiana 
conservan las cenizas de la rebelión en el fondo de las sepulturas de los 
soldados del separatismo. 

El Oeste no es amigo deL Norte, porque se siente con vigor para sa- 
cudir todo vasallaje: y el Norte tiene celos de la preponderancia del 
Oeste. 

El blanco desprecia al negro, y éste odia al blanco: y el judío, si no 
es poderoso, tiene que padecer hondas humillaciones. 

A pesar de la libertad de cultos, representada, sólo en Nueva York, 
por centenares de templos que se consagran á más de treinta religiones 
y sectas, los protestantes puritanos quieren dominar las costumbres; y 
la variedad de creencias afloja por su parte los lazos de unión que los 
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intereses comunes y la vida social suelen imponer á los habitantes de un 
pueblo. 

Ltos ricos, atentos á sus placeres y á sus negocios, no hacen mucho 
en favor de los proletarios, y el hambre y el frío matan á cientos las 
personas en los barrios de la opulenta metrópoli. 

Las clases obreras, minadas x>or el socialismo, no simpatizan con sus 
amos; y acusan á los poderosos y á los políticos de que los atraen para 
fines electorales y los abandonan después sin cumplir pactos ni pro- 
mesas. 

Imaginar que una guerra contra España podría unir tan discordes 
elementos y tan opuestas voluntades, sería imaginar un absurdo. Por 
el contrarío, acentuaríase la desunión, cubríendo de pavorosas nubes el 
claro horizonte de la República. 



Cuantos viven del trabajo y de los negocios, hacen política en los 
Estados Unidos durante las elecciones: luego, vuelven á sus tareas, de- 
jando á los políticos la responsabilidad y el honor de gobernar ó desgo- 
bernar el país. 

Ni los hombres sensatos ni los trabajadores ni los mercaderes quie- 
ren guerras. 

El incidente con España en 1873 puso de manifiesto dicha verdad, y 
también el juicio que muchos yankees han formado de los españoles: 
El terror de los neoyorquinos se demostraba entonces sin rebozo: tenien- 
do centenares de barcos en el mar, los veían ya en poder de los corsa- 
rios de España: ¡eran dignas de oirse las quejas de los comerciantes! 
El gobierno, á su vez, por no verse en la triste necesidad de devolver el 
"Ftrgfitiitts," lo echó d pique, Y allá vá un detalle que dará idea de la 
exactitud de mis asertos: en un dique de Nueva York estaba compo- 
niéndose la fragata Zaragoza: la artillería y la tripulación del barco se 
hallaban en tierra: ¿qué podía hacer en medio de tantos enemigos una 
fragata desarmada? ¿Qué podía hacer una tripulación exigua? Nada: 
pero los neoyorquinos, temerosos de que d viva fuerza se armara la fra- 
gata y saliera al mar y bombardeara la ciudad, interceptaron la salida 
del dique haciendo que, por casualidad, se hundieran delante de nuestro 
buque dos barcazas llenas de carbón. 

EL PUEBLO 

El pueblo es industrioso, muy ordenado en sus tareas, muy prác- 
tico en sus costumbres, distinguiéndose por su afición á la mecánica, 
por su aptitud para las invenciones y por su manía de obtener patentes 
y ejercer monopolios. No le faltan vicios, aunque contribuyen á suje- 
tarle, por un lado las leyes, por otro lado la necesidad de trabajar para 
vivir, pues allí ni los criminales son vagos: el que no trabaja no come. 
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liA EDUCACIÓN 

Está atendida por el gobierno y fomentada x)or los particulares, en 
grado eminente. Se facilita la instrucción valiéndose de muchos recur- 
sos.. Admira la esplendidez en los sistemas de enseñanza. Mas el nú- 
mero de los que logran una cultura superior es muy pequeño para pue- 
blo tan grande. 

La clase media pone un limite prudencial á sus estudios, y general- 
mente no pasa de él: aprende lo que necesita, lo que juzga de utilidad 
en su profesión, y mira lo demás como un adorno superfluo. 

A esta costumbre debe achacarse la escasez de buenos pintores, es- 
cultores, arquitectos y literatos, y la crasa ignorancia de muchos po- 
líticos. 

La gente del pueblo es algo ilustrada, al estilo yankee, lo cual no le 
impide ser bastante grosera. 

LAS COSTUMBRES 

Viven allí en amigable consorcio las buenas y las malas. El respe- 
to á determinadas leyes alterna con el desacato á las mejores. Los en- 
cargados de hacer justicia y de mantener el orden suelen faltar á sus 
deberes con harta frecuencia. Conceden á la mujer muchos privilegios, 
y á menudo la hacen victima de un trato brutal, ó la abandonan en el 
peligro. Al lado de algunos hechos sublimes, resaltan centenares de 
acciones soberanamente ridiculas. Por cada acto de abnegación, se ven 
muchos que revelan impiedad cínica y ominosa. El egoísmo en todas sus 
fases y la inmoralidad en todas sus acepciones son las dolencias endé- 
micas del país. Predomina la afición á las apuestas y á las luchas bár- 
baras, y se auxilia y compadece á los animales más que á las personas. 
El entusiasmo que despierta el pugilato, y la buena educación de los 
representantes del pueblo, quedan probados con esta noticia de un pe- 
riódico neoyorkino: 

« En la cámara de representantes del estado de Delaware, organi- 
» zóse un pugilato en horas que no eran las de sesión, y con un carácter 
» puramente recreativo, entre dos jóvenes aficionados, habiéndose re- 
» servado el secretario de la Cámara la misión de arbitro. 

» El ejercicio sportivo se convirtió bien pronto en un verdadero 
» combate, pues del primer golpe el boxeador Stout aplastó la nariz de su 
«adversario, y éste, llamado King, contestó á su competidor lastimán- 
» dolé una mandíbula y haciéndole caer dos veces á tierra, por lo cual 
» King fué declarado vencedor. 

• Aun cuando se había anunciado que el ejercicio se repitiría, tanto 
» por los efectos causados en el primer encuentro como por el disgusto 
» con que algunos representantes han visto convertida en un circo su 
»sala de sesiones, se cree que ya no se llevará á efecto la segunda repre- 
sentación. » 

Otros casos análogos pueden citarse. 
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Como muestra de la costumbre de tomarse lajvstida por su propia 
mano, valga este párrafo de otro periódico yankee, 

« Seiscientos obreros de Wilmerding, Pensilvania, arrancaron de su 
«sitio en pn taller de la "Air Brake C?," el retrato del Presidente señor 
» Mc-Kinley, lo destrozaron y arrojaron al suelo y patearon sus frag- 
» montos. Cuatrocientos de esos individuos acababan de ser despedidos 
»por la compañía á causa de la escasez de trabajo. Penetraron todos en 
)) el taller, y empezando por el retrato, continuaron haciendo víctimas de 
» su furor á cuantas insignias se encontraban allí, resto de la pasada 
«campaña republicana. Expusieron que ese partido había engañado á 
»los obreros con falaces promesas de prosperidad, y terminaron por 
«quemar en la calle los grabados, banderas é insignias republicanas que 
» habían destrozado en el taller ». 

Y entre los infinitos hechos que prueban el espíritu sanguinario y 
cruel de una parte del pueblo yankee, escojo uno de los más recientes, 
publicado por periódicos de Filadelfia: 

«Tres hombres acusados de asesinato fueron reducidos á prisión 
M por el populacho alborotado. 

» Uno de ellos fué torturado y muerto después de la confesión de su 
» crimen. 

«Las autoridades no tuvieron poder para impedirlo. 

» Otro de ellos fué ahogado, y el tercero, después de levantarse una 
» hoguera en la plaza pública, fué asado hasta que murió. 

«Esto no ocurrió ni en Armenia, ni en Cuba, ni en España, ni en 
«Turquía. 

«Tal atrocidad tuvo efecto en una de las más antiguas y civilizadas 
«ciudades déla Unión, gobernada por humanitarias leyes y por un 
«pueblo que profesa la religión cristiana. 

«Semejante hecho se desarrolló en el estado de Luisiana, yá los 
«autores de tal salvajada no se les impuso el más pequeño castigo.» 

Para compensar tales costumbres, tienen otras los yankeea: el amor 
al orden y á la comodidad en el domicilio; el buen gusto de utilizar 
prácticamente los progresos de la civilización; la benevolencia (algo 
relativa) con los extranjeros; y la fiebre del trabajo. 

L.AS LEYES 

Son exelentes, en general, pero su desmedida tolerancia, lejos de 
favorecer á la libertad favorece al libertinaje. Aplicando la ley al pié 
de la letra, desentendiéndose del espíritu que la informa, resultan sin- 
gulares contradicciones, veredictos absurdos y sentencias perturbado- 
ras de la buena doctrina jurídica. El criminal que estudia las leyes y 
sabe utilizar los distingos, tiene probabilidad de realizar impunemente 
numerosos actos penables, contribuyendo á este desbarajuste la legisla- 
ción particular de cada Estado de la República. 

Al tratarse de aplicar las leyes internacionales, surge casi siempre 
un confiicto entre la verdad legal y el espíritu jingoísta. Los que piden 
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indemnizaciones de 75,000 pesos por la supuesta muerte violenta de un 
subdito norteamericano, son los mismos que tasan en 6,000 pesos la 
indemnización por la verdadera muerte violenta de tres hijos de Italia. 
Los que alegando insuficiencia de la ley municipal absuelven á los tri- 
pulantes del Commodore y de otros buques destinados al servicio de los 
insurrectos cubanos, son los mismos que en el tribunal de arbitraje 
reunido en Ginebra sostuvieron con brío y fortuna la tesis que sigue: 

« Ninguna nación puede, so pretexto de deficiencia de sus propias 
» leyes, desentenderse de cumplir sus deberes de soberanía respecto de 
» otra x)otencia soberana.» «La diligencia (en el cumplimiento de sus de- 
H beres) debe hallarse en proporción con la magnitud de la materia, y 
» con la dignidad y fuerza de la potencia que ha de ejercerla, á fin de 
» que por el empleo de vigilancia activa y de los otros medios de que 
» disponga el gobierno neutral, se impida, en todo el progreso de las 
» transaccioneis, que se viole su suelo y que se cometan actos de guerra 
» sobre el territorio del neutro, arrastrándolo tal vez á cometer hostili- 
» dades que habría de evitar. La diligencia ha de ser tan esmerada, que 
» la potencia neutral debe emplear enérgicas medidas para descubrir 
» todo intento de practicar actos impropios de su buena fe como neutro, 
» imponiéndole la obligación de hacer cuanto se halle en su poder para 
» evitarlos ». 

En suma: la más popular de las leyes norteamericanas es la ley del 
embudo^ aplicada á satisfacción de los yankeea, 

JLA RIQUEZA 

Es grande, merced á los beneficios de la tranquilidad pública y á la 
carencia de faerzas militares apropiadas á la extensión del territorio y 
á la importancia del país. 

El estado de la hacienda federal no es lisonjero para los yankees. 
Véanse algunos datos de la última Memoria del secretario del Tesoro: 

«Durante el año fiscal que terminó el 30 de Junio de 1896, los ingre- 
sos por toda clase de impuestos se elevaron á doUars 409.475,408, y los 
gastos á 434.678,654 dollars; es decir, que este presupuesto ha cerrado 
con un «déficit» de 25.203,246 dollars, que representan á la par unos 126 
millones de pesetas. 

))Los ingresos se dividen entre 160.000,000 de dollars por Aduanas y 
146 por impuestos interiores. 

))E1 valor de las mercancías importadas que pagan derechos, ha as- 
cendido á 379.000,000 de dollars, y el de las mercancías francas de im- 
puestos á 409.000,000. El aumento, con relación al año anterior, ha sido, 
para las primeras, de 6.000,000 de dollars, y el de las segundas de 41; en 
suma, 47.000,000 de dollars más de mercancías importadas. 

))Las exportaciones se han elevado á un valor de 882.000,000 de do- 
llars, ó sea un aumento de 75,000,000 sobre el año anterior. 

))E1 valor conjunto del comercio de importación y exportación, re- 
presenta una cifra de 8,300 millones de pesetas. 
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» El importe total del oro exportado durante el ejercicio, ha sido de 
112 millones de doUars, y el de plata de 60 y medio millones; ó sea un 
aumento respectivo de 46 y 13 millones sobre el año anterior. 

» Las importaciones de oro han alcanzado las ciñ*as de 33 y medio 
millones de dollars, y 28,7 las de plata; representando una baja las pri- 
meras, sobre el año anterior, de cerca de tres millones de dollars, y un 
aumento de ocho y medio millones de segundas. 

» El «stock» total de moneda metálica en los Estados Unidos á fines 
del año fiscal era de 1,228 millones de dollars, de los que 559 son de oro, 
y los restantes 629 de plata. 

» En 1? de Noviembre de 1896, el »stock» monetario del país era de 
2,285 millones de dollars, y el valor de la circulación, no contando el 
encaje del Tesoro, era de 1,627 millones de dollars, 6 sea 2,263 dollars 
por cabeza, supuesta una población de 75 millones de habitantes. 

» La producción de los metales preciosos de los Estados Unidos du- 
rante el año 1895 se han valuado en 2 millones 254,860 onzas de oro, con 
^n valor total de 46 millones de dollars y 55.727,000 onzas de plata, con 
un valor comercial de 35 millones dollars y 72 millones por la acuñación.» 

La guerra causarla inmediatamente un déficit en todos los presu- 
puestos oficiales y particulares. 

Eli CRÉDITO 

Se abusa de él como en ningún otro país. 

La necesidad de aumentar el tráfico, el ansia de sostener competen- 
cias, y el anhelo de brindar toda clase de facilidades á los agentes, co- 
misionistas y revendedores, producen el abuso. 

Hay negocios dudosos que se traman y se resuelven en una hora: 
préstamos de millares de pesos con un plazo de medio día: especulacio- 
nes temerarias que devoran en pocos minutos el caudal ganado en 
veinte años. 

La loca ambición que aturde al yankee le impele al exceso en sus 
combinaciones mercantiles: quiere ganar mucho y ganarlo pronto: ape- 
la al crédito porque el dinero no le alcanza, y á la vez suele perder las 
dos cosas. Esta fiebre de lucro que no da paz al corazón ni sosiego á la 
inteligencia, causa lamentables estragos. 

Beflejan las Bolsas del comercio el espíritu y las costumbres del 
país en materia de negocios, y así se comprende su privilegiada sen- 
sibilidad. 

Al menor amago de trastorno se desnivelan los templos de Mercu- 
rio y bajan los valores con vergonzosa rapidez. La nota de Cleveland 
sobre el asunto de Venezuela, el supuesto disgusto con el Japón, el len- 
guaje viril de los periódicos españoles, y otros motivos de menor im- 
portancia, originaron, en el espacio de pocos meses, quiebras estupen- 
das, y hasta la suposición de que Mr. Woodford llevaba á España 
instrucciones provocadoras, causó en Nueva York el descenso de todos 
los fondos cotizables: algunos bajaron doce enteros. 
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A propósito de tan cariñosa paliza mercantil, dada y recibida por 
yankees, se expresaba así un diario neoyorkino: 

« La honda perturbación experimentada en la Bolsa, demuestra que 
» la parte más influyente de los Estados Unidos ve con disgusto la pers- 
» pectiva de un choque con España ». 

Lo creo; porque no es una perspectiva muy agradable. 

LA PRENSA 

El periodismo de los Estados Unidos tiene grandes ventajas y 
grandes inconvenientes para la verdadera civilización. La prensa pe- 
riódica, por su parte material y por la abundancia de sus informes, 
vale mucho: por la facilidad con que se presta á servir de vehículo á la 
mentira y á la calumnia, y á cambiar de opinión, y á rectificarse diaria- 
mente, vale muy poco. Suele venderse al mejor postor, y esta costum- 
bre contribuye á su descrédito, pues aunque en algunas ocasiones no se 
venda, parece que siempre está vendida. 

Los diarios de gran circulación son empresas mercantiles, recono- 
cidas como base de buenos negocios, y no influyen de manera directa 
ni poderosa en el criterio de los lectores. No tienen ideas fljas más que 
cuando pueden tenerlas sin perjuicio de sus intereses: con singular na- 
turalidad sacriflean sus ídolos á sus cálculos, y buscan sobre todo los 
efectos de brocha gorda para aumentar la venta del día: « circular 
mucho y vender mucho »; tal es el principio y el fln de su credo perio- 
dístico. 

Siendo el objeto de la prensa llenar sus cajas de caudales y deslum- 
hrar antes que persuadir, necesita todos los días algo que llame mucho 
la atención, y la curiosidad de aquel gran pueblo ha menester un pasto 
enorme: no basta lo que sucede dentro del país; forzoso es buscarlo 
fuera, ampliar, exagerar, inventar; y cuando se presenta un asunto 
como el de Cuba, sería insigne torpeza desaprovecharlo por el noble 
afán de sostener la verdad y de dar la razón al que la tiene. Hay uu 
fondo simpático en casi todas las rebeliones, y es humano el anhelo de 
favorecer al débil: sobran, pues, motivos para determinarse á explotar 
el grato negocio, y conviene inclinarse hacia los insurrectos, sin perjui- 
cio de rectiflcarse y desdecirse continuamente, pues la seriedad y el 
bien entendido amor propio son frutos vedados á la prensa mercantil. 
Pero en el fondo de ssa gran campaña filibustera no hay positiva mala 
intención, no hay encono; sólo hay egoísmo y ligereza, sedimentos del 
carácter yankee. Parece grande la campaña, no porque en realidad lo 
sea, sino porque los que gritan meten ruido, y los demás escuchan y 
callan. 

Algunas veces indigna el lenguaje de los periódicos afectos al sepa- 
ratismo, por su exceso de patriotería y de jactancia; pero ese lenguaje 
es una debilidad nacional que no llama la atención en un país tan libre. 
Allí, cualquier campaña política es desvergonzada, infamante y calum- 
niosa para el adversario: el abuso de los términos agresivos viene á ser 
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natural y corriente en toda polémica; las palabras gruesas tienen menos 
valor y menos alcance que en Europa. 

Justo es confesar que la sensatez se abre también paso en las colum- 
nas de la prensa norte-americana. Véanse los párrafos que á continua- 
ción copio, tomados de periódicos muy propensos á desbarrar: 

— «En la cuestión de Cuba, medite mucho Mr. Me. Kinley antes de 
"decidirse por una política que nos llevaría demasiado lejos y nos cos- 
»taría más de lo que pensamos. » 

— «La poli tica jmgroisía no sería aplaudida por el pueblo.» 

—«España no ha reconocido nunca nuestro derecho á exigirle, res- 
»pecto de Cuba, nada más que lo que puede exigir cualquiera otra na- 
»ción, es á saber: protección para nuestros ciudadanos residentes en la 
wlsla, de acuerdo con lo estipulado en los tratados vigentes, y el pago de 
"indemnización, caso de que la protección fracasara. Que haya de re- 
"conocer hoy, por nuestra parte, el derecho á tener voz en su política 
»cubana, por muy suavemente que lo proclamemos, es altamente impro- 
»bable. Los estadistas españoles comprenderán que el primer paso es 
»el que cuesta, y si admiten nuestro derecho á hacer indicaciones, ad» 
»mitirán nuestro derecho á intervenir y decidir lo que debe hacerse en 
»Cuba. De aquí se desprende con toda claridad— y el gobierno debe 
"haberlo comprendido así — que no es posible ocultar el verdadero al- 
"cance de las demandas de Woodford á España, por muy aterciopelada 
))que sea la cubierta. La única forma ((sensata» en que debe España mi- 
»rar estas pretensiones, es el ver en ellas claramente una amenaza de 
"fuerza. Y si el gobierno no está dispuesto á emplear la fuerza— ó en 
»otras palabras, no estl dispuesto á ir á la guerra con España su con- 
»ducta es el colmo de la locura.» 

—«Se habla á menudo de la ignorancia insular, y nosotros pregunta- 
»mos ¿qué ventajas se encuentran en nuestra decantada ilustración con- 
"tinental, cuando vemos que las clases de donde salen los representan- 
»tes del pueblo maniñestan tan crasa y penosa ignorancia respecto de 
"España y su gente? Las precauciones engendran la ignorancia, y 
"nunca se desea conocer bien aquello mismo que se odia ó se desprecia. 
"El rencor que aquí se profesa á España, nacido de esta debilidad, no 
"acredita, por cierto, nuestro cacareado patriotismo, cuando tanto le 
"debemos á esa nación. En los comienzos de esta República nuestros 
"buques hubieran sido barridos del mar, de no haber sido por la mag- 
"uanimidad de España, abriéndonos sus puertos. Demasiado propensos 
"estamos á olvidar que á dos grandes naciones católicas, Francia y Es- 
"paña, debemos nuestra existencia, ni más ni menos. » 

— «En los Estados Unidos la opinión sana no quiere la guerra, con Es- 
"paña ni con nadie: el senador Hawley, de Connecticut, presidente de 
»la comisión de asuntos militares, lo ha dicho en pleno Senado, declaran- 
»do, además, bajo su palabra, que los Estados Unidos no están en con- 
"diciones de declarar la guerra. 

«Sería impopular gastar dinero en crear un Ejército que no necesi- 
"tamos, si sabemos vivir quietos y tranquilos, trabajando en el desarro- 
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»llo de nuestra riqueza, y téngase' en cuenta que si la República norte- 
»americana posee en su territorio mayor número de kilómetros de 
nferrocarriles que todas las demás naciones del mundo juntas, lo debe 
»á no sostener Ejércitos permanentes, y no á otra causa cualquiera^ 
»aunque sostengan lo contrario flamantes economistas.» 

LOS SEPARATISTAS CUBANOS 

Viven en los Estados Unidos sin haber podido arraigarse todavía 
dentro de aquella sociedad. El gobierno los tolera, los Jingoea les ayu- 
dan y los toman como instrumento de sus flnes políticos y comerciales, 
y la mayor parte de la nación no se cuida de ellos. 

También, después del grito de Yara, tenían simpatías los insurrec- 
tos en los Estados Unidos, y no obstante, fueron tratados de una manera 
ignominiosa. Huyendo de la manigua, llegaron á los hoteles de Nueva 
York numerosos cubanos, hombres que antes habían gastado mucho 
en la gran metrópoli y que conservaban el crédito. Pero faltos ya de 
recursos, no pudieron pagar la cuenta del hospedaje. 

¡Hermosa ocasión ofrecida por la Providencia á los norteamerica- 
nos para que demostraran sus simpatías, sus cacareadas simpatías ha- 
cia los mantenedores de la triste estrella solitaria! 

Y ¿qué hicieron los yankeesf Echar cuatro nudos á los cordones 
de la bolsa. 

Y ¿qué hicieron los dueños de los hoteles favorecidos por los hués- 
pedes separatistas? Echar á la calle á los huéspedes, y poner sobre las 
puertas de entrada este bochornoso letrero: No se admiten cubanos. 

La ligereza yankee no quiso distinguir entre los cubanos que pagar 
ban y los que no podían pagar: preñrió injuriarlos á todos. 

Cuando termine la guerra actual, como puede y debe terminarse, 
volverán á inundar los hoteles de Nueva York muchos insurrectos 
hambrientos: no será dificil que aparezca de nuevo sobre las puertas el 
famoso cartel. 

Para terminar esta breve reseña, copio á continuación algunos de 
los notables artículos publicados por El Liberal^ de Madrid, el día 6 de 
Diciembre de 1896, aunque no estoy de acuerdo con algunas de sus apre- 
ciaciones: 

LAS INSTITUCIONES MILITARES EN LOS ESTADOS UNIDOS 

«No puede decirse, en realidad, que existen al otro lado del Atlán- 
tico instituciones militares, tal como las entendemos en Europa. Se 
entretienen algunas tropas reglamentadas, las menos posibles; pero la 
política militar, en los Estados Unidos sobre todo, ha consistido en no 
tener ejército. 

«Bajo la impresión penosa que en el ánimo del presidente Madison, 
como en el de toda la nación americana, produjeron los reveses y tris- 
tezas de la gran lucha sostenida con Inglaterra de 1812 á 1815, dirigió 
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aqnél al Congreso, una vez restablecida la paz, apremiante Mensaje^ en 
el que se expresaba de ésta manera: 

«La experiencia nos ha enseñado que ni las disposiciones pacíficas 
del pueblo americano, ni el carácter más pacífico aún de sus institucio- 
nes políticas, pueden eximirle de la guerra, que parece, no ya lote ordi- 
nario de las naciones, sino una consecuencia ineluctable del estado del 
mundo. Aquélla fiel consejera nos enseña, en primer término, que un 
cierto grado de preparación para la guerra no es solamente indispensa- 
ble para prevenir un desastre al principio de las hostilidades, sino tam- 
bién para asegurar el sostenimiento de la paz. He aquí por qué tengo 
la confianza de que el Congreso acordará el medio de mantener una 
fuerza regular suficiente, de agregar la disciplina á la bravura acredita- 
da de la milicia y de cultivar el arte militar en sus partes esenciales, 
bajo el patronato ilustrado del Gobierno.» 

«¿Qué efecto produjeron estas sabias palabras, que hubieran debido 
grabarse con letras de oro en la sala del Congreso? Si alguno causaron, 
lo fué por poco tiempo, y después el pueblo de los Estados Unidos y sus 
representantes no las han recordado sino bajo la presión de las circuns- 
tancias, apresurándose á olvidarlas enseguida. 

« Los Estados Unidos— decía no hace mucho una importante revis- 
ta americana— no tienen necesidad de ejército permanente, porque no 
tienen que temer ninguna agresión^ y no piensan ni pensarán jamás en 
una guerra ofensiva. Al ejército actual le queda todavía alguna misión 
militar que cumplir, á causa de las insurrecciones de los indios; pero 
desde que los pieles rojas hayan desaparecido totalmente, resultará 
completamente inútil, ó, por lo menos, podrá reducirse á un simple 
cuerpo de policía.» 



«He ahí la pura tradición yankee en la materia. Toda la historia na- 
cional, excepción hecha de los tiempos de Washington, prueba que los 
partidos han tendido siempre á ajustar su conducta á aquellos princi- 
pios. La experiencia no ha dejado de darles amargas lecciones: pero 
su reproducción periódica no ha servido de enseñanza, sino durante 
ciertos años, á partir de cada acontecimiento. 

u La guerra de secesión ha contribuido á mantenerlos en la ilusión 
de que pueden realizarse grandes cosas con ejércitos improvisados, ilu- 
sión que se comunicó á la Europa, donde muchas personas la alimen- 
tan aún. 

«Y es que no comprendieron que el pequeño núcleo de ejército per- 
manente que existía antes de aquella guerra, al declararse por el Sur, 
permitió á este partido emprender la campaña con éxito y prolongarla 
durante cuatro años. Como tampoco vieron— según ha observado Char- 
les Malo— que si luego el Norte concluyó por vencer, no lo logró sino 
cuando sus ejércitos improvisados dejaron de serlo; es decir, cuando á 
fuerza de batirse y de ser batidos, adquirieron la experiencia y la soli- 
dez de las tropas veteranas. 
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« Así, pues, no debe sorprender que nación de tan inmensos recur- 
sos y territorio tan dilatado, sólo cuente con el ejército que consigna el 
Army register (Anuario Oficial) en 1? de Enero del año actual. He aquí 

su efectivo: 

HoBlires 

Tropa autorizada por el presupuesto 25,000 

Cuerpo de hospitales: Tropa 706 

Cadetes 371 

Profesores civiles 8 

Oficiales de todas armas y cuerpos 2,131 

Total 28,216 

«Este efectivo ha tenido luego algún aumento, por virtud del pro- 
yecto presentado á la Comisión del Congreso norteamericano por el ge- 
neral Miles, que lo ha elevado á 30,000 hombres (un soldado por cada 
cien millas cuadradas). La distribución de este contingente es la que 
sigue: 

Soldados 



25 regimientos de infantería (75 batallones) 16,325 

30 escuadrones de caballería (10 regimientos) 6,170 

Baterías de campaña y de costa 5,075 

2 batallones de ingenieros 500 

Exploradores indios 42 

Sanitarios 711 

En diversos destinos 1,147 

u Este ejército está repartido ó destacado en cerca de cien puestos, 
llamados muchos de ellos fuertes, esparcidos por el inmenso territorio 
de la Unión (casi la superficie de Europa) y principalmente en las fron- 
teras y costas. La infantería está armada con el fusil Krág-Jorgensen. 
La artillería de campaña con cañones Krupp, de acero, de 9 cm. una 
batería, y las otras con cañones de 8 cm. La caballería, además del sa- 
ble, usa la carabina Springfield y el revólver Colt. 

«Las tropas indias, organizadas en 1891, originando entonces la crea- 
ción de 8 escuadrones y 19 compañías, han ido reduciéndose de un modo 
progresivo, quedando en la actualidad limitadas á un escuadrón y una 
compañía. Entre las diversas causas que han determinado tal reduc- 
ción, puede considerarse como la más importante la peculiaridad del 
carácter de los indios, que no les permite acomodarse fácilmente á las 
exigencias de la disciplina. El escuadrón y la compañía se han fundido 
en una sola unidad, que, constituyendo un pequeño cuerpo de caballe- 
ría, ha sido afecto á la guarnición del fuerte Sill, de Ohaklama. 

« El extenso territorio de los Estados Unidos se halla dividido en 
ocho departamentos militares, siendo el 1? el del Este (comprende 17 
Estados y el distrito de Colombia) ; el 2? del Colorado, capital Den ver 
(comprende tres Estados y el territorio de Utah) ; el 3? del Missouri, ca- 
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pital Chicago (comprende 7 Estados y el territorio de Ohaklama); el 4? 
de Dakota, capital San Pablo (comprende cuatro Estados); el 5? del 
Platte, capital Omaha (comprende tres Estados); el 6? de Te^as^ con la 
capital en San Antonio y constituido por el Estado de Tejas; el 7? el de 
Colombia, capital Vanconver (comprende tres Estados, entre ellos el de 
Washington y el territorio de Alaska) y el 8? departamento es el de 
California, capital San Francisco, que comprende los Estados de Cali- 
fornia y Nevada. 

« Cada uno de estos departamentos militares tiene al frente un ma- 
yor general, que reside en la capital del mismo. El que cuenta más nu- 
merosa guarnición es el 1?, que tiene unos 7,500 soldados; le sigue 
el 3?, que tiene 4,600, y el menos guarnecido es el 8?, que no pasa 
de 1,700. 

« Ademán del ejército permanente, existen milidoa organizadas que 
pueden considerarse como tropas de segunda linea, armadas con fusi- 
les de diferentes modelos y en cuya composición entran elementos de 
todas las armas, si bien en proporción muy escasa los correspondientes 
á caballería y artillería. 

«Al final de 1895, el contingente total de las milicias era de 112,000 
hombres, con unos 9,000 oficiales. El Estado de New York, que es el 
que reúne mayor efectivo, tiene 13,000 milicianos. Le siguen el de Pen- 
sylvania con 8,000, con 5,000 Ohio y Masachusetts, y así van decrecien- 
do las cifras hasta el Estado de Idaho, que solo cuenta con 232. 

«El alistamiento de la tropa en el ejército federal, propiamente di- 
cho, es voluntario. Existen tres depósitos de recluta, en donde reciben 
los voluntarios alistados la instrucción militar antes de ser destinados 
á los cuerpos. 

« El compromiso de servir al Estado lo contraen por tres años, según 
la ley de 1? de Agosto de 1891 (antes eran cinco años), pudiendo reen- 
gancharse por plazo indefinido, teniendo derecho al retiro con las tres 
cuartas partes de su haber y una gratificación de 7,50 doUars, en equiva- 
lencia al importe de vestuario y raciones. (Ley de 14 de Febrero de 1885 ). 

« El haber mensual de un soldado de infantería, caballería ó artille- 
ría, es de 13 duros en el primero y segundo año de servicio, 14 en el 
tercero, 15 en el cuarto, 16 en el quinto y 18 en los sucesivos. El de un 
sargento primero, en éste último caso, 30 duros. 

« No se necesita para ingresar en el ejérciio, como soldado, la condi- 
ción de ciudadano de los Estados Unidos. Los extranjeros, particular- 
mente los irlandeses y los alemanes, forman casi un tercio del efectivo. 
Emigrantes desengañados, desertores de otros países, aventureros sin 
profesión, se alistan bajo su bandera, con la misma facilidad que la 
abandonan en cuanto los rigores del servicio les impone la obligación 
del orden y de la obediencia. Las deserciones son, por lo tanto, nume- 
rosas. Se calculan en 1,500 por año. 

«La instrucción individual es, sin embargo, excelente, y la discipli- 
na se halla bien cimentada. En estos conceptos nada tiene que apren- 
der aquel ejército de los mejores de Europa. No puede decirse lo pro- 
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pió, por lo que hace á la instraoción del conjunto, pues pocas veces se 
logra ver reunido un regimiento» y ai coanto á las maniotaiSy son casi 
desconocidaa, basta en su aspecto más elemental. El manefo del anua, 
la» revistas de policía y el tiro al blanco, consumen el tiemi>o y sirven 
de distracción en los desiertos puestos fronterizos de los indios. 

« La artillería es la que más adolece de escasa instrucción, pues aun 
cuando sus oficiales no carecen de competencia, la poca práctica en el 
manejo del material moderno la coloca en condiciones de inferioridad 
con respecto á la artillería de campaña de las potencias europeas. Si 
algún testimonio de autoridad debiera invocarse, ahí está el del profe- 
sor Michic, de la Academia de West Point, que conñrma lo antes ex- 
puesto. 

« La caballería, esparcida en escuadrones sueltos en los territorios 
del Oeste, viene á constituir unas guerrillas montadas. 

«Dos regimientos de infantería y dos de caballería están formados 
por negros. Se ha tratado de organizar alguno de indios: pero como 
antes se ha dicho, dieron muy mal resultado. Es imposible someterlos 
á la regularidad de los movimientos y á la rigidez de la táctica. En 
cambio, han enseñado á batirse en orden abierto á sus opresores. 

« Las muidas son cuerpos organizados por cada Estado; así es que 
se rigen por reglamentos diferentes. El gobierno central les proporcio- 
na el armamento, y la instrucción está inspeccionada constantemente 
por oficiales del ejército regular. 

«En las milicias, la instrucción militar deja, no obstante, mucho que 
deeear. Hay cuerpos que la poseen buena, algunos hasta pueden com- 
petir con la de los del ejército; pero la casi totalidad carece de ella, en 
el sentido estricto de la palabra. A pesar de esto, como el que no se 
consuela es porque no quiere, hay en aquel país el convencimiento inal- 
terable y profundo de que esa institución barata ha sido la que ha sal- 
vado siempre á la nación. Olvidan, por lo visto, que al principio de 
todas sus campañas la pusieron en situación apuradísima, por la falta 
de disciplina é instrucción. En caso de movilización podría elevarse, 
sin esfuerzo, en un mes, á 500,000 hombres el efectivo de ellas, aunque 
con armamento anticuado y deficiente instrucción militar. Pero de su 
valor militar puede formarse idea, por las siguientes palabras del gene- 
ral Kelton, ayudante general del ejército: «Con muchos hombres dispo- 
nibles—dijo en 1890— no podríamos, sin embargo, hasta pasados 30 días, 
desde el principio de las hostilidades, contar con más de 12,000 de las 
milicias, parcialmente instruidos, y con 10,000 del ejército para la defen- 
sa de Washington, contra una posible invasión.» 

« A su vez el ejército regular podría, llegado dicho caso, aumentar su 
efectivo también en un mes á 50,000 hombres, nutriendo sus cuadros 
con parte de los 100,000 licenciados que existen en el país. 

«No hace muchos años, el general Schofield juzgaba muy deficiente 
la organización militar de su país, juicio que quizás pudiera repetirse 
ahora, porque las circunstancias han variado poco. En opinión de aquel 
general, los Estados Unidos debían tener una reserva voluntaria de 
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300,000 hombres, completamente organizada, con buena disciplina y 
en disposición de movilizarse fácilmente. 



«Los oficiales del ejército norteamericano proceden déla única Aca- 
demia militar que, al efecto, existe en West Point, cerca de Nueva York. 

«Los profesores pertenecen á las distintas armas del ejército; pero 
la Academia se considera formando parte del cuerpo de ingenieros.. 

« Las asignaturas para la admisión de cadetes corresponden á la pri» 
mera enseñanza. 

« Cada distrito electoral tiene derecho á presentar, por tumo, un can- 
didato West Pointer. El presidente de la Repúbilca lo tiene á diez pla- 
zas. El reconocimiento facultativo para el ingreso es tan riguroso, que 

por lo general son rechazados los aspirantes en la proporción de 32 
por 100. 

«La extensión y el rigor de los estudios, dentro de la Academia, son 
extremados. El régimen escolar severisimo, tanto, que pocos logran 
concluir la carrera: En el período que media de 1878 á 1887, de 1,066 ca- 
detes admitidos salieron á oficiales 517, ó sea menos del 50 por 100, y 
de ellos muchos repitieron cursos. 

«Después de cuatro años de estudios, iguales para todos los cadetes, 
son destinados á Ingenieros los sobresalientes (The Highest bran¡ch: la 
rama más distinguida). Los restantes se distribuyen entre la^ tres armas 
de combate. 

«Para completar la educación militar existe una escuela de aplica- 
ción para infantería y caballería, en el fuerte de Leavenwortk ( Kansas) 
y otra de artillería en el de Monroe (Virginia). 

« La oficialidad norteamericana, física, moral é intelectualmente con- 
siderada, es muy distinguida. Su reducido número y la igualdad de pro- 
cedencia, contribuye á fomentar entre ellos un compañerismo que ins- 
pira recelos en aquel país, pues se les considera, no sin razón, como una 
aristocracia fundada en el honor y en el deber, es cierto, pero aristo- 
cracia al fin, clase distinguida, que se aviene mal con las teorías iguala- 
torias de sus conciudadanos. 

« La falta de maniobras, la diseminación de los cuerpos, el fracciona- 
miento de las unidades orgánicas, son causas de que la excelente ins- 
trucción teórico-militar con que salen de la Academia esos oficiales, no 
pueda completarse con las prácticas enseñanzas. Sólo algunos oficiales 
que hicieron la guerra civil podrían manejar desde el primer momento 
con soltura brigadas y divisiones, ajuicio de alguien que los ha estu- 
diado de cerca. Antes de doce años no quedará en el ejército ni uno solo 
de los referidos oficiales. Siendo una sola la procedencia, el escalafón es 
único, sin perjuicio del particular de cada arma, cubriéndose las vacan- 
tes, siempre que es posible, dentro de ellas; pero hay muchos casos en 
que pasan los oficiales de unas á otras, por virtud de los conocimientos 
generales que tienen de todas. 
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«La organización militar de las fuerzas terrestres de la Kepública 
norteamericana, dá á su reducido ejército un carácter particular, que 
depende de la marcada diferencia que existe entre las tropas que cons- 
tituyen el ejército federal, 6 permanente, y los elementos que componen 
las milicias de los Estados. A la simple vista pueden apreciarse las di- 
ficultades que han de surgir en caso de movilización. 

«En caso de una guerra con cualquier nación Europea, la energía 
que, llegado ese momento, pudiera desarrollar la nación americana, hay 
todavía que presumirla, no obstante los proyectos é iniciativas de estos 
últimos meses, bien aprovechados en este punto por el general Miles y 
por el secretario de la Guerra, Mr. Lamont, Y hay que presumirla por 
los antecedentes de su gran guerra civil, en la que está demostrado que 
si se realizaron cosas dignas de admiración, fué por culpa de graves ye- 
rros, al cabo de mucho tiempo de empezada; de lo que se deduce que, 
á pesar de esa amarga experiencia, no se han dado allí ninguna prisa 
para corregirlos. 

Federico de Madariaqa.» 

LA. DIPLOMACIA KN LOS ESTADOS UNIDOS 

«Pecamos, en cuanto á los países extranjeros se refiere, de culpable 
ignorancia. Tanto se ha predicado que España debe vivir aislada de 
todo el mundo y encerrada en sí misma, que las gentes han acabado por 
creerlo y por desatender el estudio de nuestra situación internacional. 
Pero cuando se han tocado las consecuencias de nuestro aislamiento, la 
sorpresa ha sido tan grande como el disgusto. Ni aun excepción se ha 
hecho para aquel país, que al igual de Francia, está unido y relacionado 
con nosotros por multitud de vínculos. Y, sin embargo, la política in- 
ternacional de los Estados Unidos, su diplomacia diremos, para hablar 
brevemente, es tan sencilla como clara, y á semejanza de otras muchas 
diplomacias, responde á sus condiciones geográficas, á su historia y á 
sus aspiraciones. 

«Por la posición geográfica, los Estados Unidos nada tienen que ver 
con Europa, ni con sus cuestiones nacionales ó internacionales: nada 
temen de ella y nada tampoco esperan: en cambio, niegan á los gobier- 
nos europeos el derecho á mezclarse en las cuestiones que afectan al 
continente americano. Su historia, que apenas data de un siglo, no ha 
llegado aún á crear en el pueblo toda esa compleja herencia de preocu- 
paciones, compromisos y tradiciones que forma el sedimento de la polí- 
tica internacional de los viejos países europeos: y en cuanto á sus 
aspiraciones, conformes con aquellos antecedentes, se dirigen á ejercer 
sobre los Estados del Nuevo Mundo la hegemonía á que le dan derecho 
su situación, su riqueza y su poderosa civilización. 

« Y si á estas condiciones congénitas de la nacionalidad norteameri- 
cana se unen las que se derivan de su constitución política y de su es- 
píritu democrático, se completará el juicio de su diplomacia, puesto quo 
como República federal, sin ejército, sin organizaciones históricas, con- 
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sidera la guerra como el peligro más grande que pueden correr sus ins- 
tituciones, incompatibles con el cesarismo y con la centralización. Bien 
claco lo mostraron cuando al concluir la guerra de secesión, la oleada 
popular disolvió en un día aquellos grandes ejércitos y obligó á todos 
aquellos ilustres generales á entrar de nuevo en la vida civil. 

« La política internacional que de estas diversas condiciones debía 
originarse, quedó admirablemente presumida por Washington, cuando, 
al despedirse de sus conciudadanos les dijo: «Sed honrados y leales con 
todas las naciones; cultivad la paz y la armonía con todos los pueblos.» 

«Y desde entonces la historia de la diplomacia americana ha sido el 
desenvolvimiento gradual, pero lógico, de aquellas premisas, y como 
España es el país que necesariamente había de estar más en contacto 
con los Estados Unidos, en la historia de sus relaciones diplomáticas, 
se halla la prueba de los anteriores asertos. 

« En efecto, cuando en 1820 el emperador de Rusia invitó á los Esta- 
dos Unidos á entrar en la Santa Alianza, éstos contestaron que su siste- 
ma político los separaba por completo de las cuestiones europeas; y 
cuando en 1823, cien mil hijos de San Luis, vinieron á España á restable- 
cer el absolutismo, y ante esa amenaza Inglaterra previno en Washing- 
ton el peligro que corrían las Repúblicas recientemente emancipadas, 
cuya independencia reconoció Oauning en una frase célebre, los Esta- 
dos Unidos contestaron proclamando la doctrina de Monroe, base futura 
de su diplomacia. 

« Era éste, á la sazón, presidente de la República, y consultado el caso 
con JefPerson y Madison, envió al Oongreso su célebre Mensaje de 2 de 
Diciembre de 1823, cuyo espíritu se condensa en las siguientes pa- 
labras: 

(( En los asuntos interiores de las colonias ó dependencias de cual- 
quier potencia de Europa, no nos hemos mezclado, ni nos mezclaremos 
en adelante; respecto á los países que han proclamado y mantenido su 
independencia, declaramos que cualquier tentativa de intervención para 
reducirlos ó sujetarlos por una potencia europea, será considerada por 
nosotiros como manifestación hostil hacia los Estados Unidos.» 

« Desde cuya época, añrmándose constantemente, plegándose á las 
circunstancias pero sin modiñcarse nunca, la doctrina Monroe se ha ve- 
nido desarrollando hasta obtener su reconocimiento por Inglaterra, en 
la reciente negociación sobre Venezuela. 

« Pero, nótese bien, al propio tiempo, que en cuantas guerras civiles 
han ocurrido después en la América del Sur, el gobierno de Washing- 
ton se ha negado á intervenir, á pesar de la constante solicitud de los 
combatientes. El espíritu de paz y la antipatía á guerrear, que allí 
también existe ( jingoísmo) y no ha logrado triunfar una vez sola. 

« Así sucedió que cuando en 1826 Bolívar convocó un Congreso en 
Panamá, á fin de formar una Liga americana contra España, los Esta- 
dos Unidos se negaron á adherirse á esa política de agresión, y dieron 
á sus plenipotenciarios instrucciones terminantes para mantener la neu- 
tralidad con España. 

3 
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M É igual espíritu hizo se sometiera al arbitraje de Ginebra su gran 
disputa con Inglaterra sobre el derecho de los neutrales. 

« Pero donde más se revela lo arraigado de estos principios, es en la 
serie de dificultades á que ha dado lugar el régimen, la situación y los 
conflictos interiores de la isla de Cuba. Porque en lo que á ella se re- 
fiere, especialmente desde 1848, los presidentes de los Estados Unidos 
han mostrado casi unánimemente el deseo de adquirir la Isla y alegado 
constantemente las razones que á esa adquisición les guiaba; pero afir- 
mando al mismo tiempo que nunca aspirarían á esa adquisición sin el 
consentimiento de España, añadiendo uno de sus secretarios de Estado, 
Buchanam, « que cualquiera adquisición no sancionada por la Justicia y 
el honor, debe ser inmediatamente rechazada ». 

« Esta doctrina fué afirmada con singular claridad y en términos 
completamente explícitos en dos memorables ocasiones; en la célebre 
nota firmada en 1? de Diciembre de 1852 por el secretario de Estado, 
Mr. Everett, con la que puso fin á la negociación entablada en 1850 para 
obtener del gobierno de Washington la garantía para la posesión de la 
isla de Cuba por España, y en el despacho que en 18 de Octubre de 1854 
firmaron los tres plenipotenciarios americanos (SouU, Masón y Bucha- 
nam), reunidos en El Haya para informar á su gobierno sobre la adqui- 
sición de la isla de Cuba, seguida de la repuesta del secretario de 
Estado, W. E. Marcy, despachos elocuentísimos y para nosotros de vi- 
tal interés, y cuyo comentario auténtico se halla en la carta de 15 de 
Abril de 1855, en que el mismo Marcy explica los motivos íntimos que 
había tenido para desautorizar aquélla tentativa del partido anexionista. 

« Conocidos y por tanto de inútil repetición, son los hechos posterio- 
res, especialmente los Mensajes del presidente Grant y las notas de 
Mr. Fisch, durante la guerra de los diez años; citados con repetición 
durante la polémica por nosotros mismos sostenida. Nada añaden á lo 
expuesto, aunque sí ratifican lo que ahora venimos afirmando. 

(( Cierto es que en el actual Congreso los defensores disfrazados de la 
anexión y los partidarios interesados de la rebelión cubana, han em- 
pleado un lenguaje hostil á España, y llegado á votar proposiciones, no 
solo ofensivas á nuestra independencia, sino derogatorias de los princi- 
pios de la diplomacia americana; pero el presidente les ha opuesto cons- 
tantemente una excepción perentoria, declarando que, con arreglo á la 
Constitución, el poder ejecutivo es el único que dirige y responde de las 
relaciones internacionales. 

«Con ello se ha visto una vez más que hay en el pueblo americano 
dos corrientes opuestas, la una que se nutre de pasiones populares, de 
aspiraciones sentimentales y de combinaciones políticas, propias de los 
momentos que preceden á una elección presidencial, y la otra sensata, 
desapasionada y continuadora de las tradiciones y de la historia del 
pueblo americano. A la primera la representaron Morgan, Sherman y 
Lodge; á la segunda el presidente Cleveland y el secretario de Estado 
Mr. Olney. ¿Cuál es la verdadera, la legítima, y, por tanto, la que 
debe triunfar? Ninguna duda ofrece la respuesta, teniendo en cuenta 
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los antecedentes que quedan enumerados. Y si hiciera todavía falta 
alguna prueba, la darían muy suflcientelas declaraciones que el World, 
el máñ jingo (filibustero) de los periódicos americanos, atribuía en 20 de 
Noviembre último á los dos primeros senadores antes nombrados. No 
solo no mantienen en esas declaraciones su anterior actitud, sino que 
ante la posibilidad de ocupar un puesto en el nuevo gabinete de Sir 
Mac Kinley, quizá el de secretario de Estado, ambos dan la razón al 
presidente Cleveland y afirman que su conducta es la única prudente 
y patriótica. 

«De todo esto resulta, á nuestro juicio, las siguientes conclusiones: 

« 1? Que los Estados Unidos no se mezclan activamente en los asun- 
tos de Europa. 

«2? Que su diplomacia mira en cambio con proftmdo interés todas 
las cuestiones que afectan al continente americano. 

(( 3^ Que entre estas, cuanto á Cuba se refiere inspira en Norte Amé- 
rica vivísimo y fundamental interés. 

« 4* Que jamás han ocultado ni disfrazado los gobiernos de Was- 
hington la conveniencia, siquiera sea remota, de anexionarse la Isla. 

«5? Que siempre este deseo ha estado sometido aun principio sux)e- 
rior al de la voluntad de España, sin la cual los gobiernos de Washing- 
ton han considerado y declarado que la anexión sería inaceptable. 

«Y 6* Que la acción de su diplomacia se ha ejercido alternativa- 
mente en las diversas insurrecciones de Cuba con arreglo á ese doble 
criterio, en el cual ha entrado como factor importantísimo la política 
y conducta seguida por España en las Antillas. 

«De todo lo cual brota una consecuencia, demostrada por los hechos 
y escrita en los documentos diplomáticos; la de una posible y fecunda 
inteligencia de los gobiernos de España y de los Estados Unidos, para 
cuanto afecte y se relacione con la isla de Cuba, sin que en ello padezca 
ni se comprometa la soberanía de España. 

Segismundo Mobet ». 

EL COMERCIO NORTEAMERICANO 

«Posible es que entre las muchas personas que no tienen costumbre 
de manejar las Estadísticas comerciales, haya quienes crean, á fuerza 
de oir hablar de los Estados Unidos, que la República norteamericana 
es la nación de más poderío comercial en el mundo. 

« Por ahora no es así. Haré la comparación con dos naciones euro- 
peas, Inglaterra y Francia. Como cifra absoluta y como cifra relativa 
el comercio de los Estados Unidos es inferior al de Francia, y muy in- 
ferior al de Inglaterra, ó mejor dicho, al del Reino Unido de la Gran 
Bretaña é Irlanda. 

«La República norteamericana ha desarrollado su comercio tan rápi- 
damente como su población. 

« En 1860 las importaciones llegaban á 353} millones de dollars y las 
exportaciones á 316,2 millones, comercio especial y sin contar los me- 
tales preciosos. 
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«Se^n la última Estadística, las importaciones llegan á 665 millo- 
nes de dollars y las exportaciones á 869,2 millones. 

« En la importación la cifra es inferior á la de 1890 y á la de 1880. 
En la exportación no ha habido retroceso. 

«En junto, y sin tener en cuenta la reexportación, para tomar solo 
el comercio especial, se llega á 7.670 millones de francos ó pesetas, pres- 
cindiendo ahora de la diferencia de cambio. 

« Reduciendo á la misma moneda las cifras del comercio especial de 
Inglaterra, llegamos á 10.528 millones de importación y 6. 754 millones 
de exportación, ó sea en junto 17.282 millones. 

u Cuanto á Francia, su comercio especial se cifra en 4.437 miUones de 
importación, y 3.753 de exportación, ó sea en junto 8.191 millones. 

« X>e modo que reuniendo los totales, tenemos: 

Inglaterra 17.282 millones. 

Francia 8.191 » 

Estados Unidos 7.670 » 

«Si de las cifras absolutas pasamos á las relativas, el resultado es el 
siguiente: 

Inglaterra 480 pesetas de comercio exterior por habitante. 

Francia 213 » » » » 

Estados Unidos 113 » » » » 

« La diferencia en las cifras relativas es mucho más importante que 
en las absolutas. Francia, con 30 millones de habitantes menos 
que los Estados Unidos, que llegan hoy á 68 millones (63 en 1890), tiene 
500 millones más de comercio. 

« Hay que tener en cuenta, para apreciar debidamente estos datos, 
que la población de los Estados Unidos se halla muy desigualmente 
distribuida en una enorme extensión de territorio que mide 9.212.270 
kilómetros cuadrados. 

« Así, mientras el Estado de New York tiene más de 6 millones de 
habitantes, el de Pensilvania más de 5 millones, el de Ohio 4 millones, 
el de Illinois más de 4 millones, hay Estados con 200,000 habitantes 
próximamente, como el Dakota Norte, y los hay como el Idako, que en 
219.260 kilómetros cuadrados, apenas tiene 100.000 habitantes, ó el de 
Woyming, que solo cuenta unos 70.000 en 253.530 kilómetros cuadrados. 

«Veamos ahora la distribución del comercio de la República norte- 
americana. 

« Tenemos primero: 

« Con Europa 295 millones dollars de importación y 687 millones de 
exportación. 

« Con América 267 millones dollars importación y 145 de exportación. 

«Con Asia, África y Oceanía 93 millones importación y 38 millones 
exportación. 

« Importa también conocer la clasificación por naciones. 

« En primer lugar, está la Gran Bretaña, de la que importa 108 mi- 
llones de dollars y á la que exporta 424 millones. 
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«Siguen en importancia Alemania, 70 millones de importación y 90 
de exportación; Francia, 48 millones de importación y 53 de exporta- 
ción; las Antillas españolas, 79 millones de importación y 23 de expor- 
tación; el Brasil, 79 J millones de importación y 14 de exportación. 

«España viene ya de las últimas, cuatro y medio millones de doUars 
de importación y 13 millones de exportación; esto es, menos que Holan- 
da, que Bélgica y que Italia. 

«Con Filipinas, las cifras son: 7 millones de doU'Brs de importación 
y casi nula la exportación (145.000 doUars). 

«Si pasamos á la clasiñcación por productos, resultan. 

«En la importación: 

Azúcar 129 millones dollars. 

Café 90 » » 

Productos químicos 38 » » 

Tejidos de seda 25 » » 

ídem de algodón 22 » » 

Cueros y pieles 19} » » 

Tejidos lino, cáñamo, yute 19 » » 

Tejidos de lana 19 » » 

Frutas 19} » » 

«Las materias primeras, como seda en bruto, cautchuc, té, tabaco 
en rama, lino, cáñamo y yute, y otros, ascienden á unos 85 millones. 

«En la exportación: 

«En primer lugar, el algodón en rama por 211 millones de dollars. 

«Los cereales vienen después y con bastante diferencia, con 167 mi- 
llones; las carnes saladas, 122 millones; el petróleo, 42 millones; y des- 
pués, el hierro labrado, tabaco, cuero labrado, tejidos de algodón, 
hulla margarina y otros. 

«Para completar este apunte conviene hacer notar que la marina 
mercante de los Estados Unidos es, como marina de vapor, la cuarta, 
en la marina del mundo, y que inmediatamente después viene la espa- 
ñola, esto es: 

«Marina norteamericana, 477 vapores con 761.707 toneladas brutas 
de arqueo. 

«Marina española, 365 vapores con 519.315 toneladas brutas. 

«Como marina de vela, la norteamericana ocupa el segundo lugar, 
después de Inglaterra, y antes de Noruega, Alemania, Italia, Rusia, 
Suecia, Francia, Grecia, Turquía y España. 

«Pero habría que entrar en demasiados detalles, para clasiflcar los 
tonelajes y separar el considerable número de buques de 50 á 100 tone- 
ladas y 150, que son puramente caboteros. 

«Aparte de que hoy el desarrollo comercial exterior tiene que apo- 
yarse en la marina de vapor. 

«Las nuevas construcciones, reducidas en número, de buques de 
vela, y casco de hierro y acero, fragatas de cuatro palos, y 4.000 y más 
toneladas, que se han hecho en estos últimos años, tienen objeto espe- 
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cial y no pueden ser consideradas como resurrección de la marina de 
vela. 

«Hay que reconocer que en la marina de vapor los Estados Uni- 
dos no ocupan el lugar que parece deberían tener, dado su comercio y 
la extensión de sus costas. Por esto tal vez, en su comercio de expor- 
tación los Estados Unidos sólo han trasportado por 39 millones dollars 
en vapores nacionales, mientras que los vapores extranjeros han trans- 
l^ortado por 632 millones. 

«Exponer ahora, siquiera no fuese extensamente, las consideracio- 
nes á que se prestan los datos que anteceden, requeriría mucho más 
espacio del que permiten los límites de un artículo de periódico. Haré 
sin embargo, notar, para terminar estos breves apuntes: 

«Primero, que si el comercio de la República norteamericana está 
hoy todavía por bajo del de algunas naciones de Europa, precisamente 
la relación de la población con su inmenso territorio de 9^ millones de 
kilómetros cuadrados, dá para el porvenir amplio margen para mayor 
y más rápido desarrollo, como lo ha hecho ya duplicando desde 1860 la 
importación y casi triplicando la exportación. 

«Begpindo, que en el comercio de los Estados Unidos, las Antillas 
españolas vienen en tercer lugar después de Inglaterra y Alemania, y 
antes que Francia y el Brasil, y que al mismo tiempo hay que notar la 
diferencia considerable entre la importación y la exportación, recibien- 
do de nuestras Antillas por 395 millones de pesetas y enviándolas sola- 
mente 115 millones. 

«Importa mucho fijarse en esa diferencia de 280 millones de pesetas, 
que demuestra que si nuestras Antillas tienen en los Estados Unidos 
un mercado de tanta valía, la República norteamericana no tiene, en 
cambio, en nuestras Antillas un mercado de la importancia que ella 
quisiera, cualesquiera que sean las causas que produzcan ese resultado. 

J. M. Alonso de Bebaza ». 

EL CONGRESO DE IX)S ESTADOS UNIDOS 

« Podrán los egoísmos del pueblo angloamericano y la inferioridad 
espiritual de sus actuales legisladores merecer la reprobación de los 
hombres justos; el origen cristianamente democrático de sus institucio- 
nes y el milagroso, pero lógico desenvolvimiento de sus facultades, no 
dejarán nunca de merecer el respeto y la admiración de los hombres 
libres. 

«En la historia y en el viaje eterno de la humanidad, el arribo del 
Flor de Mayo á las costas de Nueva Inglaterra, marcará siempre una 
etapa gloriosa. 

«Los puritanos, al emprender el camino del destierro para sustraer 
sus conciencias á las imposiciones de la Iglesia y del Estado, llevaban con- 
sigo el espíritu de libertad é igualdad; mas llevaban también el de lega- 
lidad, é hicieron ñorecer y fructificar en su segunda patria el uno y el 
otro. 
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«Nada tan sencillo y tan digno de memoria como la Declaración fir- 
mada por los peregrinos al desembarcar en Plymouth el 11 de Noviembre 
de 1620. 

— « En presencia de Dios, declaramos solemne y mutuamente que nos 
unimos en un solo cuerpo civil y político, para alcanzar el fin que nos 
proponemos y para que reine el mejor orden entre nosotros. . Con arre- 
glo á la presente acta, dictaremos justa y equitativamente las leyes y 
las ordenanzas que estimemos útiles al bien público de esta primera co- 
lonia, fundada en la parte septentrional de la Virginia. » 

«Idéntica conducta observaron más tarde los emigrantes y colonos 
congregados en Rhode Island, New Haven, Connecticut y Providencia. 

«Y lo mismo en el Norte que en el Centro y en el Sur, cada colonia 
tuvo desde muy temprano^ un sistema representativo propio. Una cá- 
mara y un Senado, nombrados por elección más ó menos popular, dis- 
cutían los estatutos, determinaban los impuestos y fiscalizaban la ad- 
ministración de los condados 6 provincias. 

«De ahí vino que al erigirse la América del Norte en nacionalidad 
independiente, bastase un simple pacto constitucional, el de 1787, para 
agrupar todas aquellas pequeñas repúblicas en confederación homo- 
génea y poderosa. 

«Pocas variantes ha habido en el régimen político desde entonces, 
pues la República actual, como dicen los tratadistas americanos, sigue 
siendo una democracia representativa. 

«Los Estados de la Unión y la Unión misma, apenas si tienen más 
que formas parlamentarias. 

«La nación soberana, que es fuente de toda autoridad, dá el poder le- 
gislativo al Congreso; el gobierno, al presidente de la República, y la 
jurisdicción á los tribunales de justicia. 

«Los ministros ocupan una situación subordinada, y no comparten 
los poderes del presidente que los nombra. Son siete, á saber: el secre- 
tario de Estado, el del Tesoro, el de Guerra, el de Marina, el del Inte- 
rior, el abogado general y el director general de Correos. 

«Aparte de las legislaturas particulares, todas las facultades legisla- 
tivas corresponden al Congreso de los Estados Lnidos, el cual se compo- 
ne de una Cámara de Representantes y de un Senado. 

«Constituyen la Cámara 325 diputados, elegidos por los 45 Estados 
y 5 territorios de la Unión. Se renueva de dos en dos años, por medio 
de un sufragio tan amplio, que rebasa en algunas partes los límites del 
universal, v. gr.: en el Wisconsin, donde tienen voto las mujeres. 

«Al Senado, cuya duración es de seis años, y que se renueva de dos 
en dos por terceras partes, envía cada uno de los Estados dos miembros. 

«Hállanse inhabilitados para cualquier otro empleo los representan- 
tes y los senadores. 

«Los primeros han de pasar de los 25 años de edad, y los segundos 
de 30; aquellos deben llevar 7 y éstos 9 en el pleno goce de la ciudada- 
nía, y todos, al verificarse las elecciones, necesitan acreditar la residen- 
cia en el distrito que les otorga sus sufragios. 
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«Unos y otros disfrutan, además de las indemnizaciones para gastos 
de viaje, dietas de 30,000 pesetas por Congreso 6 de 15,000 por legislatura. 

«La Cámara elige su presidente ( speaker), y el Senado uno, pro tem- 
pore, para los casos en que no pueda desempeñar este cargo, que es de 
derecho propio, el vicepresidente de la República. 

«La Cámara tiene facultades para acusar á los individuos del Poder 
Ejecutivo, y el Senado, constituido en tribunal, para entender y cono- 
cer de dichas acusaciones. 

«Todo proyecto de ley para imponer tributos, es de la incumbencia 
de la Cámara de Representantes. El Senado introduce las modiñcacio- 
nes 6 enmiendas que considera oportunas, y lo envía, así como cuales- 
quiera otros proyectos, á la sanción del presidente de los Estados 
Unidos. 

«El presidente lo firma, si juzga que es bueno, y de lo contrario lo 
devuelve á la Cámara, adicionado 6 acotado con las debidas observa- 
ciones. 

«Pasa entonces por un segundo examen y si obtiene la aprobación 
de las dos terceras partes del Congreso, queda convertido en ley, sin 
que el veto presidencial tenga eficacia para impedirlo. Es ley de la propia 
suerte, cuando el presidente deja transcurrir un plazo de diez días sin 
devolverlo ni firmarlo. 

«Está facultado el Congreso: 

«Para imponer y recaudar contribuciones, derechos y sisas, unifor- 
mes en todos los Estados; para levantar empréstitos, reglamentar el co- 
mercio con las demás naciones, acuñar moneda y fomentar el progreso 
de las ciencias y las artes útiles; para constituir el Tribunal Supremo y 
los tribunales interiores; para definir y castigar los actos de piratería y 
las violaciones del derecho de gentes; para declarar la guerra y conce- 
der patentes de corso y de represalias; para armar y sostener ejércitos, 
á condición de que no subsistan más de dos años los créditos respecti- 
vos; para crear escuadras y regular el gobierno de las fuerzas de mar y 
tierra; para disponer el llamamiento de la milicia, y finalmente, para 
dictar todas las leyes que mejor convengan al ordenado ejercicio de los 
poderes públicos. 

«Según el precepto constitucional, el Congreso se reúne todos los 
años el primer lunes del mes de Diciembre. 

«Se aloja, como es sabido, en el Capitolio de Washington. El Sena- 
do ocupa uno de los lados del monumental edificio, y la Cámara de re- 
presentantes el otro. 

«Tal es, y así funciona en la República norteamericana, el poder le- 
gislativo. 

«Aunque ha caído y sigue cayendo, á partir de la guerra de secesión, 
en manos cada vez más ineptas ó más turbias, á medida que disminuye 
su prestigio alárganse los límites de su invasora influencia, y se dilata 
la esfera de sus peculiares atribuciones. 

«En tanto que el gobierno va tomando el carácter de una simple ad- 
ministración, y el Estado el de un inmenso economato, el Cuerpo Le- 
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gislativo se identifica á más andar con las pasiones, los gpistos y los ape- 
titos de la muchedumbre; cosa muy natural, dado que la nación lo ela- 
bora, no solo con todas sus clases, sino también con todos sus detritus. 

«En la pasada legislatura la Cámara de Representantes aprobó por 
263 votos contra 16, y el Senado por 64 contra 8, una resolución atenta- 
toria al derecho público más todavía que á los derecños de España. 

«Pronto se verá lo que proj^onga y decida en su nueva reunión el 
Congreso. 

«Pero suceda lo que sucediere, y dispuestos como estamos á repeler 
toda especie de agresiones 6 injurias, no se entibiará nuestro re8X)eto por 
la memoria y la obra de aquellos dos grandes servidores de la humani- 
dad que se llamaron Washington y Lincoln. 

«Menos horror que lástima merece una sociedad, dueña de si misma 
un tiempo, y supeditada ahora á legisladores venales y tramperos po- 
líticos, que, según la frase de Bryan, crucifican la equidad, la moralidad 
y la justicia en una cruz de oro. 

«Y no tanto desvio como extrañeza debe inspirar un pueblo donde 
hay Estados que solamente franquean para los ricos la casa de Dios, en 
atención á que los pobres carecen de medios con que ayudar al soste- 
nimiento del culto. 

Alfredo Vicbnti.i> 



V 



ESPAÑA 



España es una nación singular: única, entre las naciones, por las 
ideas, los defectos, las costumbres y las virtudes: no se parece á ningún 
otro pueblo: se rige por lo anormal y lo imprevisto: y para extremar su 
rareza, no es conocida de los extranjeros y la desconocen también mu- 
chos españoles, particularmente los políticos. 

A pesar de los ejemplos de virilidad y ñrmeza que ha dado España 
en este siglo; á pesar de que supo resistir guerras contra el invasor, 
guerras en América, en África y en Oceanía, guerras civiles en la Pe- 
nínsula, trastornos, pronunciamientos y revoluciones, aun temen los 
políticos que se doblegue cada vez que es necesario ponerla á prueba. 
Y no se doblega, ni se acobarda, ni se rinde jamás. 

El estado actual de la Nación Española no puede ser más consola- 
dor ni más honroso para cuantos tenemos la suerte de pertenecer á 
ella. Sin haber sido declarada potencia de primer orden, título que no 
solicita ni le hace falta, está demostrando una vitalidad, una riqueza y 
una fuerza que asombran al mundo. 

La prensa extranjera reconoce y aprecia el valor de la obra de Es- 
paña, y varios periódicos militares de las grandes potencias afirman 
que ningún otro pueblo habría podido hacer más. 

Llama la atención, especialmente, la facilidad mostrada por Espa. 
ña para improvisar sus ejércitos y enviarlos tan lejos dé la Península. 
El ilustre general Azcárraga, talento organizador que dejará eterna y 
gloriosa memoria, supo pedir gente y dinero con tacto y prudencia, y 
la nación le respondió dándole cuanto pedía y era menester, sin esfuer- 
zo ostensible ni disimulado, sin quejas, sin alardes de generosidad ni 
demostraciones de sacrificio. 

El Ministro de la Guerra ordenaba desde su despacho, marcando la 
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cantidad de hombres y de material de guerra, el día de su remiión, la 
hora y el sitio de su embarque, y cual si brotaran de inagotable mina, 
aparecían con precisión matemática los hombres, el material, los bar- 
cos, el dinero, todo á punto, sin la menor dificultad ni el menor retraso 
ni la menor falta, una vez, y otra, y otra, cuantas veces era preciso. 

La gente del pueblo decía en las calles de Madrid: «Azcárraga 
»echa 25,000 hombres á Cuba como si echara una carta al correo.» 

Y la nación veía marchar soldados y más soldados, sin alterarse de 
otra suerte que para despedirlos con vítores. Y los reclutas se embar- 
caban tocando la guitarra, como si fueran á divertirse. Y pocas horas 
después del embarque, volvía el pueblo á su vida normal, y ni las fies- 
tas se interrumpían, ni las reuniones se aplazaban, ni los intereses co- 
merciales, industríales y literarios padecían por tan continuada extrac- 
ción de sangre y de oro. 

Así lo he visto. Así lo han podido ver propios y extraños. 



Seré muy breve para describir las costumbres generales de la nación: 
En España ríndese culto á la moralidad, á la familia y al honor, y 
los mayores abusos en la administración pública no alcanzaron jamás 
extraordinarias' proporciones. Allí no se ha. visto nada semejante al 
Escándalo de la Compañía del mar del JSkir, que puso de relieve en Lon- 
dres un vasto plan de especulaciones ilícitas, auxiliado por ministros, 
aristócratas, miembros del Parlamento y multitud de personas de todas 
las clases sociales. Allí no se podrá hacer nunca un negocio como el 
del Canal de Panamá, sustentado por la corrupción de ministros, dipu- 
tados y periodistas. No hay dinero en el mundo para comprar á la ma- 
yor parte de los diputados, ministros y periodistas españoles: la prensa 
ha dado siempre gallardas pruebas de abnegación, desinterés y patrio- 
tismo; los políticos, en general, no hacen negocios como los hechos en 
París, Londres y Nueva York; y muchos ministros, famosos por sus ta- 
lentos y virtudes, que manejaron en el poder miles de millones, han 
muerto, como Mendizábal y Ríos Rosas, sin dejar ni aun el dinero ne- 
cesarío para costear su entierro. 

Las faltas de España se deben principalmente al carácter especial 
de sus habitantes, que unas veces se muestra arrebatado, loco y tenaz, 
y otras ¡pasivo con exceso, en las complicaciones provocadas por la po- 
lítica: que en unas épocas quiere dirigir y contrarrestar á los gobiernos, 
y en otras mira los intereses públicos con la más completa indiferencia. 
Pero tratándose de la honra nacional, el carácter de los españoles se 
ftinde en un solo sentimiento: el amor á la patria. 

L.A RIQUEZA Y EL CRÉDITO 

Dice en una de sus crónicas Ensebio Blasco: 

«La reina Isabel, que tiene el sentido práctico de las cosas y es g^an 
observadora, me decía en cierta ocasión. 
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->nEn España no hay qae apararse nunca. Todas las grandes cosas 
las hemos hecho sin una peseta. Descubrimiento de América, gue- 
rras de Granada, guerras de la independencia, guerras de África... 
En tanto hay que luchar por una grande idea, todo el mundo empeña 
lo que tiene y acude al peligro 6 á la realización del ideal soñado. 

— »Bueno — decia yo, — pero al fin sale el dinero: ¿de dónde sale ese 
dinero? 

— »;De todos! 

»E1 dinero nacional suele estar escondido. Viajando por los pue- 
blos de Castilla ó por las montañas del Norte, no se oye hablar más 
que de miseria, de malas cosechas. Pero en las capitales, los cambian- 
tes tienen siempre muchísimas onzas en los escaparates. ¿Cómo es 
esto? le pregunté á. uno de ellos. No hay oro en la nación, y en cambio 
este oro viejo, las peluconaa, abundan de una manera increíble. ¿De 
dónde las sacan ustedes? 

^»Casi todas vienen de gente oscura é ignorada. 8i se pudiera ha- 
cer un ojeo de onzas, se habían de encontrar cientos de tinajas de ellas en 
esta provincia. Las poseen gentes que no se meten ni se meterán nunca 
en negocios; pero ¿dinero escondido? Hay mucho más de lo que se cree. » 

Esto es una verdad innegable. 

Los negocios nuevos, claros y sencillos para un inglés, para un 
ñrancés ó para un norteamericano, son negocios dudosos para la mayor 
parte de los españoles: como excepción de la regla, suele aparecer un 
genio mercantil cada veinte años, un hombre audaz y emprendedor 
que, á semejanza del inolvidable Marqués de Salamanca, asombra al 
mundo con sus planes y sella su reputación con una generosidad sin 
límites. Los españoles no pretenden locas ganancias en sus empresas co- 
merciales; se satisfacen con muy poco siempre que sea seguro. Y esta 
cautela afirma el crédito y mantiene los capitales sin quebranto. 

Befiriéndose á la potencia económica de España, dice Paul Leroy- 
Beaulieu en U E^conomiste Frangaia: 

«El gabinete español actual, como el anterior gabinete liberal, ha 
hecho grandes esfuerzos para procurar al país los recursos necesarios 
con que atender á sus devoradoras luchas coloniales, sin faltar á sus 
compromisos con los acreedores extranjeros. Ha obtenido, agrega, re- 
sultados que no son ,de ninguna manera indiferentes. España ha mos- 
trado tener recursos acumulados y confianza en su porvenir: ha suscri- 
to el año pasado un gran empréstito interior y más recientemente un 
empréstito colonial: ha absorbido gran cantidad de títulos diversos, 
pagarés, bonos de Cuba, títulos de un antiguo empréstito interior al 4 
por ciento amortizable, títulos de rentas exteriores rescatados al extran- 
jero. El público español ha podido en parte aliviar al Banco de las 
enormes cantidades de diversos títulos de empréstitos que el Estado le 
había negociado. 

»En tres años, señalados por guerras del género de las que los anti- 
guos denominaban guerras inexpiables, la circulación del Banco de Es- 
paña no aumentó más que en 187 millones de francos. 
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»La potencia fiscal de España ha hecho notables progresos, pues en 
el año comprendido entre el primero de Julio de 1896 y el 30 de Junio 
de 1897, las rentas del Estado han subido á 1 18 millones de pesetas con- 
tra 791 en 1896-96.» 

En el referido periódico, ha escrito también Mr. A. Houghton al- 
gunas acertadas obseryaciones respecto de España: después de recono- 
cer el aumento del ingreso en el Tesoro español, señalado por la dife- 
rencia de más de treinta millones de pesetas á favor del presupuesto de 
1896-97 comparado con el de 1895-96, dice: 

«A pesar de la crisis que España y sus colonias atraviesan, á pesar 
de los errores de un proteccionismo exagerado, á pesar délos abusos de 
la administración, es permitido suponer, dados los recursos del suelo y 
el subsuelo de la Península, dadas las pruebas de vitalidad suministra- 
das por sus ahorros, sus burgueses y sus capitalistas, en empréstitos é 
industrias indígenas, que la nación española se levantará seguramente, 
y continuará haciendo frente á sus compromisos, el día en que se vea 
desembarazada de la cuestión cubana, y en que sus gobiernos y parla- 
mentos puedan consagrarse más seriamente á la reorganización de su 
hacienda, de sus tributos y de su administración.» 

Cuando se trató de llevar á cabo el empréstito nacional, nuestros 
gobernantes, con el recelo propio de quien tiene que responder de sus 
actos á un pueblo entero, empequeñecieron la operación, lo cual retrajo 
á los tímidos y produjo alguna desconfianza. Muchos calculaban que 
apenas se cubriría la cantidad tomada por base, y otros negaban la po- 
sibilidad de reunir cien millones. La atmósfera creada por los vatici- 
nios pesimistas no pudo ser más adversa á la operación. Y todos se 
equivocaron: los pueblos que pensaban reunir dos ó tres millones, reu- 
nieron seis ó siete: sobró dinero: habríase cubierto desahogadamente 
un empréstito de mil millones de pesetas. 

Ahondando en el asunto, se vio que, aparte de algunos subscripto- 
res que por su relativa pobreza sólo tomaron una acción sin poder tomar 
otra, todos los demás contribuyeron con la vigésima ó trigésima parte 
de sus recursos: hubo quien dio un millón, teniendo noventa: hubo quien 
se indignaba consigo mismo por haber dado tres mil posesas teniendo 
veinte mil disponibles: hubo también grandes capitalistas que se reser- 
varon para mayores apuros, limitándose á dar el medio por ciento de 
sus rentas: una pequenez de cuatro millones. 

Vino á cointíidir el empréstito con la patriótica subscripción abierta 
por El Impareial en favor de los heridos y enfermos del ejército de Cu- 
ba, y la obra de El Impareial no quitó ni perdió nada por la coinciden- 
cia, ni perdieron tampoco las innumerables subscripciones abiertas de 
modo permanente en España para socorrer á los desvalidos y premiar á 
los héroes. 

Llegó después la necesidad del empréstito de Filipinas y se cubrió 
máis de cinco veces, dando España una nueva lección á los que descon- 
fían de su voluntad y de su riqueza. 

Tal abundancia de dinero en un país tenido por pobre, resultó ines- 
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perada, merced al desconocimiento vnlgar de lo que es nuestra patria. 
En el territorio español no se halla bien repartida la riqueza, pero hay 
enormes caudales, frutos valiosísimos y codiciados, mucha solidez co- 
mercial y extraordinaria fuerza económica. 

Nos distingue la impetuosidad, nos sobra arranque t)ara todo lo que 
sea temerario y aventurado, fuera de la Península, cuanto más lejos 
mejor, y en cambio nos faltan casi en absoluto la temeridad mercantil 
y el espíritu industrial, cualidades que suelen producir inmensas ganan- 
cias, pero también, algunas veces, catástrofes inmensas El español, 
como ya dije, se satisface ganando poco, lenta y seguramente, y huye 
de las especulaciones atrevidas y de los negocios problemáticos. Á esto 
se debe la riqueza de España, en su mayor parte; la abundancia de ca- 
pitales inactivos; la firme base que sustenta nuestro crédito. Numero- 
sos millonarios viven allí con rara modestia, y sólo declaran lo que son 
cuando se les hiere la ñbra patriótica. Brota el dinero en España como 
brotan los soldados, sin pena y sin medida: no hay pueblo que la supere 
en fortaleza, ni en resignación, ni en alientos. 

La vida normal de los españoles no ha cambiado por el influjo de 
las guerras: continúan sin interrupción las obras públicas, las diversio- 
nes, los gastos útiles y superfinos: se construyen palacios, templos, edi- 
ficios suntuosos, escuelas, puentes, naves, caminos: se celebran exposi- 
ciones agúcelas, artísticas é industriales: se da dinero para multitud de 
obras benéficas: hasta se destinan 300,000 pesetas á la compra de un 
telescopio que servirá para observar el eclipse de sol en 1899. Todo sigue 
adelante, con paz ó con guerra: allí no ha pasado nada. 

Ciertamente, sucumben en Cuba y Filipinas muchos heroicos espa- 
ñoles: hay familias de luto, deudos contristados... pero sus penas anidan 
en el fondo de aquellos santos hogares, sin ostentaciones de dolor, sin 
debilidad ni decaimiento: las viudas, las huérfanas, las madres, tienen 
para su consuelo la entereza del carácter hispano, la fé en Dios, la es- 
peranza de la otra vida, la resignación sublime de los fieles católicos, 
ideas y sentimientos que las españolas heredan, á pesar de las conspira- 
ciones del ateísmo y de la impiedad, que nunca han hecho pueblos li- 
bres y que jamás crearán pueblos fuertes. 

liA FUERZA MILITAR 

España tiene hoy un ejército de 400,000 hombres, con 40,000 caballos 
y 90 baterías. 

Desde Noviembre de 1895 hasta Mayo de 1897, el Gobierno ha en- 
viado á Cuba 181,738 soldados; 6,261 oficiales de diversas graduaciones, 
entre ellos 40 generales; 212,542 fusiles; 320,406 kilogramos de pólvora; 
92.088,670 cartuchos; 16,712 sables ó machetes; 91 cañones; 12 ametralla- 
doras, y 29,500 bombas. 

Desde que comenzó la presente rebelión en Filipinas, el Gobierno 
ha enviado 27,760 soldados; 881 oficiales, entre ellos 9 generales; 43,100 
fusiles; 24 cañones; 24,910 kilogramos de pólvora; 21.762,585 cartuchos y 
30,604 bombas. 
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El esfuerzo hecho por España, que tanto asombra á los militares 
extranjeros, sería relativamente mezquino si fuese producto de un arran- 
que desesperado. Lo grave, para nuestros enemigos, es que la nación 
española tiene todavía camino largo que recorrer antes de llegar á su 
último esfuerzo. Quedan en la Península muchos millones de pesetas, 
de armas y de hombres, y muchísimo patriotismo almacenado, porque 
los españoles, con su legendaria y reconocida imprevisión, no hacen ca- 
so de la tormenta hasta que la tormenta estalla sobre sus cabeza». 

Lo que ha realizado España no es más que una pequeña muestra de 
lo que puede realizar. 

¿Hasta qué punto llegaría su esfuerzo en un caso verdaderamente 
aflictivo? Sería imposible determinarlo con asomos de exactitud, pero 
me atengo á una frase célebre de Adolfo Joarizti: este republicano espa- 
ñol, sublevado contra el gobierno, interceptó el telegrama en que un 
ministro preguntaba á un gobernador: « ¿ cuánta fuerza tiene Joarizti f » 
Y Joarizti contestó por telégrafo: « ía suficiente ». 

Lo mismo puede decirse de España: tendrá la fuerza suficiente para 
luchar con los Estados Unidos. 



Antes de que los españoles mostraran su energía en las presentes 
guerras, con motivo del incidente de las Islas Carolinas, casi todos los 
periódicos europeos se decidieron por España. 

The Timea^ el primero de los periódicos ingleses, dijo que « á Bismarck 
le convenía retroceder, por haberse equivocado ». 

Le XIX Siécle, de París, dijo: 

« Si todo el mundo se doblega ante el hombre de Estado que maneja 
á Europa, este ya es un motivo para que los españoles deseen romper 
lanzas con él ». 

« Este gran hombre de Estado— Bismarck— no conoce la geografía 
moral de Europa ni la sociología de los pueblos; probablemente retro- 
cederá; la diplomacia arreglará las cosas facilitándole una retirada hon- 
rosa, y hará muy cuerdamente en retirarse, porque los españoles no son 
gente que ceden después de haber gritado. 

« La guerra entre España y Alemania parece un absurdo, y sin em- 
bargo, sería Alemania la que saldría perdiendo, pues su marina mer- 
cante sufriría enormemente; puede en consecuencia apostarse por la 
evacuación de las Carolinas ó por el triunfo de España. El asunto ter- 
minará, si termina como es de suponer, por un arreglo que dé satisfac- 
ción al honor castellano. Esto habrá sido, sin embargo, el primer 
ñ*acaso de Bismarck, su primer torpeza maniñesta. Ese gran adminis- 
trador de duchas frías va á recibir á su vez una y no floja ». 

Le National se expresó así: 

« La actitud enérgica del pueblo español ante el coloso de ocasión, 
cuya envidia colonial amenaza la integridad de su territorio, ha produ- 
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cido en Europa una impresión que no se borrará en mucho tiempo. Es- 
paña acaba de demostrar que no necesita la sanción de las Cancillerías 
para entrar cuando mejor le plazca en el concierto de las grandes x>o- 
tencias. La unanimidad con que una nación tan castigada como lo está 
hoy la España, ha rechazado las pretensiones de un gobierno que se 
considera el arbitro de Europa, demuestra una fuerza moral que hace 
concebir grandes esperanzas. Evidentemente la misión histórica de Es- 
paña no ha terminado; estaba reservado al pueblo que supo resistir á 
Napoleón I, dar una lección á los soberanos que se prosternan hoy ante 
el todopoderoso Bismarck. » 

Y hasta los periódicos alemanes censuraron á Bismarck, llegando 
la Frankfurter Zeitung á decir lo siguiente: 

«Siendo la efervescencia en Madrid tan grande, la discusión de los 
derechos de posesión ya será juzgada por los españoles como una ofen- 
sa nacional, y difícil será que el Mininisterio acepte el arbitraje pro- 
puesto por nuestra diplomacia. De esta manera, pues, no puede resol- 
verse la cuestión. 

« Del otro lado, aun suponiendo que Alemania tuviera el derecho á la 
posesión de las Carolinas, debemos preguntar si era prudente este proce- 
der agresivo en vista de los muchos enemigos que tenemos en el mundo. 

«Sentimos decir que ya hemos perdido por completo la conflanza 
de ESbpaña y su amistad, cualquiera que sea el ñn de la contienda. 

«Nosotros no podemos comprender qué razones han movido á Bis- 
marck á lanzar la monarquía española en los brazos de la república 
francesa.» 

Últimamente, la Vedette, periódico de Viena, hizo este elogio del 
soldado español: 

« De los soldados de las naciones latinas, el mejor es, sin duda algu- 
na, el español. Enérgico y sobrio, se somete á la disciplina más volun- 
tariamente que el francés y que el italiano. Los sucesos de Cuba prue- 
ban de nuevo al mundo que España puede estar segura de la bondad 
de su soldado. Todo el que conozca los detalles de aquella campaña, no 
podrá menos de estimarlo así y de admirar el valor y el sufrimieniSo de 
los soldados españoles. En lo que á la disciplina concierne, puede de- 
cirse que de las tres naciones, España se lleva la palma, á pesar de los 
antiguos pronunciamientos, dependientes más bien del estado político 
de la época en que se veriñcaron, que del espíritu militar del soldado es- 
pañol; y si el francés tiene los recuerdos de su primer imperio, y el ita- 
liano conserva á duras penas el del antiguo ejército piamontés, el espa- 
ñol es el soldado aguerrido y valeroso de todos los tiempos.» 

Y la Revista Intemadonaly periódico militar de Alemania, publicó 
el artículo que copio: 

LAS FUERZAS DE LOS E. UNIDOS COMPARADAS CON LAS DE ESPAÑA 

« Aunque no parece apenas probable un conñicto inmediato armado 
entre los Estados Unidos y España, no dejará por eso de tener interés 
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pasar revista á las fuerzas relativas de una y otra nación. En las Indias 
Occidentales están poniéndose en contacto uno que fUé un tiempo 
colosal imperio y una nación creciente; los Estados Unidos anglo-ame- 
ricanos que, al tomar posesión de las islas Hawaii parecen abandonar 
su política de no colonización. Probable es que no inmediatamente ni 
en un futuro cercano; pero sí algún día, halará de declararse entre am- 
bas el decisivo conflicto. 

(( En el momento presente, sin embargo, existe considerable tiran- 
tez entre las dos naciones. La opinión pública en los Estados Unidos se 
muestra claramente á favor de los cubanos. La sola palabra opreai&n 
influye en los cerebros americanos de la misma manera que un fósforo 
en un barril de pólvora. Entre los españoles gana terreno la idea de 
que los Estados Unidos se inclinan á inmiscuirse oficialmente en asun- 
tos que, según la ley de las naciones, no les pertenecen. Los españoles 
gustan de llamar la atenciún á la frase del Presidente Monroe, cuando 
al definir su doctrina dijo: «No hemos intervenido hasta ahora, ni es 
nuestro intento intervenir en las actuales posesiones ó colonias de nin- 
guna potencia europea;» y aun el más entusiasta pan-americano 
tiene que convenir en que, según las leyes internacionales, los Estados 
Unidos no tienen ningima queja contra España; pues las pérdidas que 
han podido experimentar actualmente en el azúcar y el café, no pueden 
ser considerados como motivo de tal queja. 

« Sin duda que no es España la causa de la presente condición de 
los asuntos de Ouba. La devastación llevada á cabo en los distritos agrí- 
colas no es debida á las tropas españolas, ni ha sido España quien ha 
destruido el comercio entre Cuba y los Estados. En los dos últimos 
años España ha perdido en Cuba más de lo que podrá sacar de ella en 
los próximos diez, si llega á conservar el dominio de la Isla. Los 
motivos que guian á los jefes de la rebelión son en parte la ambición y 
en parte la codicia. La mayor parte de' esos jefes no tienen nada que 
perder, y todo lo pueden ganar. Dispararon el primer tiro sin 
preocuparse de las consecuencias, quemaron, asesinaron y saquearon 
luego. Los rebeldes no tienen gobierno organizado y ni siquiera poseen 
un lugar que puedan llamar suyo. Son guerrillas y nada más, que no se 
atreven á afrontar á los españoles en campo abierto. « El america- 
no E. J. Phelps ha hecho notar que, de intervenir los Estados Unidos en 
el conflicto, lo haría por parte de los rebeldes, y con el objeto de echar 
de la Isla al Gobierno español para establecer otro nuevo. Esto equival- 
dría á una declaración de guerra contra España, país que se halla en 
paz con los Estados Unidos, y que no ha dado motivo para un rompi- 
miento. Sería ello una violación de las leyes de las naciones que nada 
justificaría. Hoy los Estados Unidos no pueden ni deben comprometerr 
se en una gpierra, como no sea en su propia defensa, y esto cuando no 
hubiese otros medios de evitarla. 

(cPero si llegara el caso dé una guerra inevitable con España, toda 
la Europa se opondría á ella, aun cuando no füesé más que para hacer 
valer la ley de las naciones. Además; los intereses de casi todas las po- 
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tencias europeas dependen de tal manera de la riqaeza nacional y ma- 
terial de los Estados Unidos, que una guerra entre éstos y España crea- 
ría un pánico universal. 

« España posee á Cuba no solamente por derecho internacional, sino 
por derecho individual. Ninguna nación podría negar racionalmente 
tampoco á España el que tiene de declarar la guerra á los Estados Uni- 
dos en el caso que éstos prestasen á los cubanos un auxilio ilegal y los 
reconociesen como beligerantes. Si tal llegase á suceder, aún cuando 
no fuese más que por respeto propio, se vería España obligada á decla- 
rar la guerra. 

« Cuando comparamos las fuerzas de ambos países y sus ventajas y 
desventajas respectivas para el ataque y para la defensa, encontramos 
que sólo en alta mar pueden ocurrir acciones decisivas entre las dos 
naciones, y esto en el estrecho recinto del océano entre Cuba y Puerto 
Rico, 6 en los principales puertos de una y otra Isla. La cuestión prin- 
cipal para los Estados Unidos sería entonces saber si se hallan hoy bas- 
tante preparados para la guerra y si poseen los medios de protegerse 
contra grandes pérdidas. La situación de ambos países es la siguiente: 
España tiene sobre los Estados Unidos las ventajas de su posición geo- 
gráñca y de las defensas de sus costas. 

«En los Estados Unidos parece prevalecer la impresión de que basta 
una orden del Presidente para enviar la escuadra americana á España, 
á Cuba ó á Puerto Bico; atacar las costas; destruir el comercio, y dictar 
la ley á España. Nada hay más erróneo. Las costas españolas son de 
difícil acceso y están bien fortiñcadas. A lo largo de las costas norte y 
nordeste, tiene España— y esto sin contar los peligrosos peñascos tan 
ventajosos en caso de defensa,— tiene, repetimos, los puertos de Fuen- 
terrabía, de Pasajes; las estaciones navales de Santoña, Santander, Fe- 
rrol, Coruña y Vigo. La costa del Mediterráneo está guardada por los 
fuertes de Palamós, de Barcelona, Tarragona, Málaga, Almería, Carta- 
gena y Alicante. La entrada del estrecho de Gibraltar puede ser ba- 
rrida por los cañones de Cádiz, y el mismo estrecho por los de las forti- 
ficaciones de Tarifa y Algeciras. 

«Es por tanto dudoso en estas circunstancias, que la escuadra de la 
Unión americana sea capaz de causar mayor daño á la España peninsu- 
lar, y mucho menos si consideramos que dicha escuadra tendría que 
operar á seis mil millas de la base de sus operaciones. 

« Bespecto á Cuba y Puerto Bico, las condiciones son algo distintas. 
Un ataque á cualquiera de los pocos puertos accesibles de dichas Islas 
tendría un éxito probable; pero para ello era preciso haber arrojado an* 
tes á la escuadra española de alta mar, pues en tanto que los barcos de 
guerra españoles estuviesen libres para maniobrar en aquellas aguas, 
pocos de los 27 principales puertos de la Unión se hallarían á salvo de 
sus cañones. Por otra parte; á causa de la inmensa extensión de la lí- 
nea de costas, la escuadra americana, aun reforzada con unos cuantos 
cruceros auxiliares de poca monta, no sería capaz de guardar todos los 
puertos. '. 
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«Un americano de reconocida autoridad, el general Miles, dice res- 
pecto á. este particular: «La población de los Estados Unidos colindan- 
te á la costa, es de seis millones de almas, los cuales viven al amparo de 
los cañones navales; y en esa faja de terreno hay diez mil millones de 
pesos en propiedad repartida tan solamente en los veinte y siete puer- 
tos principales de los Estados Unidos. Sería, pues, de aconsejar que 
antes que estos se lanzasen á una guerra, aumentase la escuadra nacio- 
nal y la artillería y defensa de las costas.» Los jingoea, más exaltados 
suponen que la escuadra española quedaría destruida antes que llegase 
á acercarse á dichas costas; pero basta echar una mirada sobre la poten- 
cia naval relativa de los dos países, para convencerse de que, según to- 
do cálculo humano, es poco menos que imposible contar con una victo- 
ria completa de parte de la armada de los Estados Unidos en un com- 
bate contra la española. 

« El número total de barcos que los Estados Unidos pueden presen- 
tar hoy en un combate naval en el Atlántico, es de veinte y nueve, in- 
cluyendo en ellos los vapores de pasaje París, Nueva York y San Pablo, 
Tan solamente los siguientes barcos están listos para el servicio en el 
océano: 

«Barcos de línea.— Fcn^^a, de 11,400 toneladas y 42 cañones; Indiana, 
de 10,288 toneladas y 46 cañones; MasaachvssettSy de 10,288 toneladas y 
42 cañones; Maine, de 6,682 toneladas y 30 cañones, y el Texas, de 6,315 
toneladas y 30 cañones. 

«Barcos para defensa de las coBÍas.—Puritan, 6,000 toneladas y 22 ca- 
ñones; Amphitrite, 3,900 toneladas y 12 cañones; Terror, 3,990 toneladas 
y 10 cañones; Miantonomoh, 3,390 toneladas y 9 cañones; todos estos con 
un andar de 10 á 13 nudos por hora. 

«El Katahdin, de 2,155 toneladas y 4 cañones, tiene un andar de 17 
nudos. 

«Cruceros acorazados. —firoofcíin, con 2,271 toneladas y 28 cañones. 
Neto- York, con 8,200 toneladas y 32 cañones. Ambos con un andar de 
20 á 21 nudos por hora. 

«Cruceros protegidos.— Coíum&ia, con 7,357 toneladas y 31 cañones; 
Minneapolia, con 7,375 toneladas y 31 cañones; Newark, 4,098 toneladas 
y 28 cañones. Andar de 17 á 21 nudos. 

«Además, hay unos cuantos cruceros protegidos del tipo del Newark, 
y otros sin coraza del de Montgomery y Marblehead; también el destruc- 
tor de torpederos Erickaon y dos 6 tres torpederos. Esto constituye to- 
da la fuerza de la armada americana. De estos barcos, probablemente 
las dos terceras partes podrán ser empleadas para el ataque; mientras 
que el resto tendrá que quedarse en los puertos para la defensa de éstos. 

«España por su parte, puede presentar en línea de combate en el 
Atlántico, cuarenta y cinco barcos de guerra. En este número se inclu- 
yen los vapores de la Compañía Trasatlántica, de los que diez pueden 
convertirse en corto tiempo en buenos cruceros. 

« Comparando ambas flotas, se vé que la de los Estados Unidos, aun- 
que más fuerte en grandes buques y en cañones, no forma un conjunto 
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blos, no hay mucho que atacar en Puerto Rico, y en Cuba la agresión 
se reduciría á la destrucción de propiedades del Gobierno. 

«Durante el día podría realizarse esto en la Habana; sin embargo, 
durante la noche un sinnúmero de pequeños barcos de un andar de 
veinte y seis nudos por hora saldrían del puerto y amenazarían con 
destruir los grandes barcos americanos. La pérdida de un torpedero 
no es cosa de importancia; la de un barco es otra cosa, pues implica la 
vida de cien á mil hombres, cuatro á cinco millones de duros y el tra- 
bajo de dos ó tres años para reemplazar el barco.» 

A pesar de todo lo dicho, no faltará quien exclame con quejumbro- 
so acento: « ¡pero la situación de España no es buena! » 

Ya lo sé: tengo aprendida la canción á fuerza de oiría repetir: 
« ¡ España va mal ! » « ¡ España se hunde ! » <( ¡ España muere ! » ¡ Siempre 
lo mismo! Lo cual no fué, ni es, ni será obstáculo para el desarrollo 
del progreso moral y material de España, débil pueblo que va aumen- 
tando sin cesar su riqueza, su fuerza, su ilustración y su poderío. 

Lo que sucederá con la guerra y después de la guerra, son proble- 
mas que no preocupan á los buenos españoles. Sucederá lo que Dios 
quiera, y asunto terminado. 

Cuenta España, más que con su poder, con las cualidades de sus 
hijos en la lucha y en la derrota. 

Tratándose de actos de previsión, de cálculo, de reñexión y de 
buen juicio, España no puede enseñar á nadie. Tratándose de actos 
heroicos, nadie puede enseñar á España. Tratándose de actos de ab- 
negación y de resistencia, España puede enseñar á todo el mundo. 

Así, el carácter español, maravilloso cuando lo representa Pizarro 
yendo á conquistar un imperio con trece hombres, resulta mas grande 
todavía cuando lo representa Cortés, plenamente derrotado en la No- 
che Triste y con resolución para aceptar en seguida la batalla de 
Otumba. 

Los hijos de España no se lanzan á pelear temerosos de que les 
abandone la suerte: triunfadores ó vencidos, tienen la seguridad de 
saber morir al pié de su bandera. 

¡Bandera bendita, formada con el oro puro de la más brillante his- 
toria y con la sangre de millones de héroes! 

¡Bendita bandera, que ha cruzado el mundo en marcha triunfal, 
sin abatirse ni venderse, á pesar de todas las alevosías, á pesar de to- 
das las asechanzas de la ingratitud y del odio! 

¡Bendita bandera, guia del carro de la victoria, monumento eterno 
de la firmeza humana! 

¡Bendita bandera, emblema de la constancia en la adversidad, de 
la impavidez en el peligro y de la lealtad en las acciones! 

¡Bendita bandera! ¡Cuan hermoso es morir por tí ! 
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el mundo que sea mejor que su país: podría creerse que nace con un 
criterio fijo, petrificado, invariable: se coloca, para verlo todo, en un 
punto de vista del cual no se aparta nunca: dirige sus miradas hasta el 
límite que su voluntad le marca, se cierra el horizonte con una linea, 
que es su non plus ultra, como si detrás de ella no hubiera nada bueno 
que ver: y este sistema le guía en sus juicios, en sus disputas, en sus 
conversaciones, y algunas veces hasta en sus tratos mercantiles. 

Aficionado á saber lo que ocurre, y ganoso de novedades que le dis- 
traigan en sus frecuentísimos viajes y que á la vez no le roben tiempo, 
se dedica á la lectura en vapores, tranvías y ferrocarriles, revisando en 
dos 6 tres horas cuatro 6 seis inmensos periódicos, que no puede leer 
con atención, y de los cuales sólo almacena en la memoria aquellas no- 
ticias más salientes que se refieren á su partido político, á su secta reli- 
giosa y á los negocios que le dan de comer. Todo lo demás, no le im- 
porta, y las apreciaciones, los juicios y los consejos de los diarios no 
modifican ni en un ápice su propio criterio. 

Por lo común, aprecia poco los goces de la familia: es enamorado 
inconstante: suele establecer su hogar y su nido en el cuarto de un hotel, 
y le costaría trabajo casarse si no existiera el divorcio y si no hubiese 
abogados que arreglan la separación por 50 pesos. 

Ama el dinero, sobre todas las cosas, y trabaja con extraordinaria 
fé para adquirirlo pronto, muy pronto, siendo capaz de arriesgar todo 
su caudal en una apuesta. 

Gusta del sport y de los más singulares actos de temeridad y de 
arrojo, pero no ama la guerra ni se entusiasma con la milicia. 

Corre aventuras, cuando pueden tener fin práctico y lucrativo, 
porque su elemento es el lucro. 

Le divierten las sutilezas y los enredos de la curia, considerando 
que la mala fé lleva ventaja sobre la buena. Un abogado célebre por 
sus artimañas, decía:— «tengo dos armarios: en el primero hay un libro 
» con una receta para pagar; en el segundo hay cien libros con diez mil 
» argumentos para no pagar ». 

Es chistoso, á su modo. Decía un político reíuiéndose á la cuestión 
de Cuba: 

«Un niño rompió la sombrilla de su mamá sin que ésta lo viera, y 
» no sabiendo cómo hacer para disculparse, buscó á su mamá y le dijo 
wmuy indignado:— /Mamá/ ¿Lo vesf ¡Ya te han roto la sombrilla! Los 
n Estados Unidos imitan al niño: salvan su responsabilidad diciendo á 
» España con enojo: — ¿Lo ves? ¡Ya te han sublevado á Cubaln 

Por su incomparable soberbia, el yankee vive en contradicción con 
las teorías que defiende y con los principios que le entusiasman: predi- 
ca libertad onnímoda para todos los hombres, y sanciona con su aplauso 
el delito de lesa humanidad cometido con los indígenas del Oeste. Pide 
la igualdad absoluta, y niega á las razas de color el derecho de alternar 
con la raza blanca. Elogia la fraternidad, y no quiere ser hermano de 
los extranjeros ni de los pobres. 

El yankee, en fin, ama demasiado su persona: juzga que es tonto el 
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EL ESPAÑOL 



Ha dicho un escritor francés: «eí español es un gascón trágico: d su 
uamenuzaj sigue el golpe.n 

La acometividad es un distintivo del carácter español, en paz y en 
guerra. Pero cuando está en paz, se distingue también por otras cua- 
lidades que constituyen su marca de fábrica: es indolente, imprevisor, 
algo fatalista y estoico, inclinado á la tradición y á la costumbre más 
que al progreso y á la riqueza, y adversario perenne de los gobier- 
nos constituidos. Vive á gusto en la oposición ; habla mal de Es- 
paña; y si su partido sube al poder, censura á sus correligionarios. 

Todo esto desaparece cuando ve en peligro á su patria: el amor pro- 
pio nacional anula entonces los defectos y abre ancho paso á las vir- 
tudes. 

No quiero ensalzar el valor de los españoles: no soy de los que ima- 
ginan que su valor personal y colectivo es más grande que el de otras 
gentes: creo que hay hombres valerosos en todos los países, y creo que 
el español suele señalarse, mucho más que por la bravura, por otras con- 
diciones acreditadas en su historia y que Dios no quiso prodigar á la 
mayor parte de los pueblos. Ya he dicho que estas condiciones son el 
estoicismo en la adversidad, la resistencia en la lucha, la tenacidad en 
los propósitos, la abnegación por la patria y el culto de la honra. Úñen- 
se á ellas otras cualidades útiles al combatiente: la sobriedad, la agili- 
dad, la facilidad para convertirse pronto en soldado veterano y para 
soportar todas las fatigas,, todos los climas, todas las privaciones, todas 
las desgracias. 

El conjunto de esos privilegios, debidos á la naturaleza, hacen que 
el soldado español sea el más apto para guerrear, el que menos exige 
y el que cuesta menos. 
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como dijo Federico II, « el causante de una guerra no es siempre el que 
la declara^ sino el que la hace inevitable ». 



En corroboración de lo que llevo dicho, véanse las paginas que 
siguen. 

LOS PROPÓSITOS DEL YANKEE 

Reinando Carlos III en España, se conocían ya las pretensiones de 
los Estados Unidos, según puede verse en la respuesta al Conde de 
Aranda, cuando éste pidió informes acerca de la conveniencia de hacer 
independiente á Méj ico. Los informes, basados en razones irrebatibles, 
demostraban que Méjico, por sí solo, no tenía entonces fuerzas para lu- 
char contra las tendencias absorbentes de sus vecinos. 

A principios de este siglo, el ministro de España en Washing^n, 
D. Luis de Oniz, decía, en nota reservada, al Virrey de Nueva España 
D. Francisco Javier Venegas, lo siguiente: 

« Excmo. Sr.— -Muy señor mío: 

uCadadiase van desarrollando más las ideas ambiciosas de esta 
» República contra España. V. E. se halla enterado por mi correspon- 
» dencia, de que este Gobierno se ha propuesto nada menos que fijar sus 
» límites en la Embocadura del río Norte ó Bravo, siguiendo su curso 
» hasta el grado treinta y uno, y desde ahí tirando la línea recta hasta 
)> el Mar Pacífico, tomándose, por consiguiente, las provincias de Tejas, 
» Nueva Santander, Nuevo Méjico y parte de la provincia Nueva 
» Vizcaya. 

« Parecerá un delirio este proyecto á toda persona sensata; pero no 
n es menos seguro que el proyecto existe y que se ha levantado un plano 
» expresamente de esas provincias, incluyendo también la isla de Cuba 
» como una pertenencia natural de esta República. Los medios que se 
» adoptan para preparar la ejecución de este plan, son los mismos que 
» Bonaparte y la República Romana optaron para sus conquistas: la se- 
» ducción, la intriga, los emisarios, sembrar y alimentar las disensiones 
» en nuestras provincias de este continente, favorecer la guerra dvil y 
» dar auxilio á los insurgentes; todos estos medios se han puesto en obra 
» y se activan diariamente por esta administración contra nuestras po- 
M sesiones. 

« En el día ha comisionado esta administración á un abogado de 
» Nueva Orleans para que se ponga en relación con los insurgentes de 
» ese reino y les ofrezca todo género de auxilios para hacer la guerra á 
» las tropas del rey ». 

El ilustre escritor que firma con el seudónimo Demonax^ dijo, no ha 
mucho tiempo, en el Heraldo de Madrid: 

« Toda la política norteamericana con respecto á las Antillas y de 
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